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PARTE EXTRANJERA.
Varios periódicos ex tran jeros vuelven á  h a ­

b la r  de la posibilidad de una  próxim a reco n c i ­

liación e n t r ó lo  que  se l lam a Ita lia  y  la  Santa 

Sede. T res  p rinc ipalm en te  son las razones en 

que se fundan  para anunc ia r  a l m undo la 
nueva re te r id a , son á  saber: la reun ión  de p r in ­

cipes de la Iglesia que vá á tener lugar en Roma; 

e l viaje de la Reina de Portugal María Pía á  la 

capital del manrlo católico, y las frecuentes  con ­
ferencias q ue ,  según afirm an los mismos diarios, 

celebran  en  la Ciudad e te rna  el Cardenal An- 

tonelli y  el general L am árm ora .
Los diarios aludidos b acen  mas que  anunc ia r  

la posibilidad de una próxim arecoucil iacion  en ­

t r e  la  Santa Sede é  Italia; fundándose en  los tres 

hechos an te r io rm en te  expuestos, manilieslan te ­

n e r  la esperanza de que  la posibilidad se convier­

ta  muy pronto en u n  hecho. ¿De qué  reco n c i ­

liación se trata? ¿Se tr a ta  de que el S um o  P o n ­

tífice, personificación de la verdad y del b ien  en 

la t ie r ra ,  tran s i ja  con  el e r ro r  y  con e l  mal? ¿Se 

qu ie re  que  el catolicismo se h e rm an e  con el li ­

beralismo y que  am bas doctrinas vivan en  el 

m undo  unidas en estrecho  consorcio? P ues esa 

reconciliación no es posible, y  no somos nos ­

otros, es Su Santidad qu ien  lo dice en la propo- 

s ic ionSO de la Encíclica •.Quanla c u ra ” que tan 

enfurecidos trae  á los revolucionarios rad ica les  ó 

de medias t in tas ; y es seguro que el memorable 

n o n  possum iis  volverá á  confirm ar «que el P apa  

no p uede  n i  debe reconciliarse  con e l progreso, 

c o n e l l ib e r a l i s m o y c u n la  c iv il iza c ió n  m oderna ,  

á pesar de las gestiones que  en sentido opuesto se 

practiquen po r  personajes tan  encum brados co­

mo el general L am árm ora .  No seria  la primera 

vez que  el concurso  de encopetadas señoras y  

de genera les  que  se . echan á diplomáticos con­

tr ibuyeran al a rreg lo  de grandes cuestiones po­

líticas internacionales.

¿Pero es de arreglos de esta clase de lo que 

se  tra ta  e n t re  la  S anta  Sede é  Italia? Digalo la 

expulsión del conde Croti de la Cámara de los 
d iputados por lialter p res tado  ju r a m e n to  de 
obediencia al Rey y á las instituciones en cuan ­

to  no se opongan á  las leyes divinas y  ecle­

siásticas. Dígalo La exposición del municipio de 

Marsala sobre la  miseria en que yacen las r e l i ­

giosas exclaustradas. Dígalo la  p rohibición de 

que  apelen es tasá la  caridad pública para  a tender 

á  su  subsistencia. Díganlo los proyectos de F e r '  

ra ra  y el desprecio que  al Gobierno y Congreso 

italianos lia merecido la  noble conducta  de los 

banqueros Uostchild y F rem y . Digaio la tole­

rancia  y ,  según  a lg u n o s ,  ia  inteligencia del 
Gabinete de F lo renc ia  con los demagogos que 

no cesan de t raba ja r  en  p ro  de su s  in ferna ­

les proyectos. Díganlo, en fin,, todos los actos y 

disposiciones, la his toria en te ra  del f lam an te  

re ino .  Pues si no se t r a ta  de cuestiones en que 

cab ea rreg lo ,  ¿es posible ni probable la recnnci- 

líacion e n t re  e l P apa  y la revo lución , como se 
figuran algunos diarios ex tranjeros?

Más chocantes son todavia las esperanzas que 

cifran estos diarios en la  reun ión  de Obispos que 

convocados y presididos po r  nuestro  santísimo 

P a d re  Pío IX, ha d e te n e r  lu g a ren  Rom a, porque 

la  im pren ta  periódica que las abriga desconoce, 

ó  por lo ménos afecta desconocer  lo que  es la 
Iglesia y  lo que  es el Papa, ora  se halle esta d is ­

persa, ora  reunida . ¡Cómo! el P apa  hacer con 

el e r ro r  y  con el mal, estando  la  Iglesia docente 

reunida , transacciones que no ha hecho  es tan ­

do la Iglesia dispersa! E sto  no puede ocu rr ir ­

se á nad ie  más que  á  quien ignora lo que es la 

Divina esposa de Cristo.
Son m uchas las veces que  en  ciertos periód i­

cos ex tranjeros se han  publicado estos últimos 

tiem pos los mism os anuncios; nuestros lectores 

saben cuál lia sido el resultado q u e  han  ob ten i­

do. No decimos más.

Mientras los revolucionarios de Italia p r in c i ­

p ian  á q u e re r  ased iar al Romano Pontífice, ap ro ­

vechándose de la solemnidad del 2 d  de Jun io , 
es consolador el espectáculo que  ofrece Ing la ­

te r ra .  Monseñor Maning, el Arzobispo de W est- 

m in s te r ,  ha d ispuesto m a rc h a r  á Ri)ma: con 

él van m uchos católicos y  protestan tes , que 
pron to  dejarán  de ser lo , á  juzgar po r  su en ­

tusiasmo religioso y po r  su deseo de abrazar 

la religión verdadera . Los católicos ingleses 

han  elevado adem ás á Pío IX una  exposición 

firmada por los patricios m ás ilustres  de la 

G ran  B retaña , po r  esos varones de p rec la ­
ra  ascendencia que perm anecen  fieles á  las t r a ­

diciones d e sú s  mayores, y  s iguen  el ejemplo de 

los p rim eros Reyes, q 'ie  ofrecían su reino á San 

Pedro  y consideraban como enem igos propios n 
cuantos rehusaban e n t ra r  en  la Iglesia católica y 

establecían el d inero  de San Pedro , esa serie de 
donativos que la  revolución ha hecho  renacer .

A las firmas de los esclarecidos nobles católicos 

de Ing la te rra  hay que  agregar las del nú m e ro  in ­

m enso  de individuos d e  todas clases y condicio­

n e s  q u e  profesan el Catolicismo y, lo que es más 

g ra to  todavía, en toda la  Gran B re taña  se e s ­

tán notando  sín tom as sum am ente  significativos 

del próximo tr iunfo del Catolicismo sobre  el 

anglicanisoio. Hé aquí lo que á  este propósito  

dice L a  B ev is ta  d e  la Iglesia y  del E s ta d o ,  d ia ­

r io  que  vé la luz pública en Londres:
«Puesto en parangón el Catolicismo con el 

aptlUfaDÍismo. no puede m^nos de sucum bir esta 

religión y a rra iga rse  la r e m a n a , aunque  sea 

perseguida, como está sucediendo, 1 .* p o rq u e  la 

Iglesia a n g l ic an a ,  sociedad religiosa, se halla 
expuesta  á se r  gobernada por L ord  Shattesburg  

ó po r  L ord  W estm en th ; 2.° porque los Sacerdo­
tes anglicanos pueden  negar legairaente la re ­

generación b a u t i s m a l , la insp iración  de la Es­

c r i tu ra  y  la existencia de la  e ternidad; 3.° p o r ­
que  se  n o m b ran  Obispos que  no t ienen  fé 

cris t iana  sino favoritismo h u m a n o , y no están 

aten tos  más que  á su s  propios in tereses. ¿Cómo 

po r lo ta n to ,  con tinúa  el periódico in g l é s , han 

de perm anecer  en el anglicanism o, hallándose á 

su  lado el Catolicismo, las personas que  c reen  en 

u n  re ino  q n e u o  es d e  es te  mundo?»

L a  regeneración de parte  de Inglaterra  es una  

de la s  inm arces ib les  glorias d e  Pío IX , cuyos e s ­

fuerzos por t ra e r  al aprisco á  la  oveja desca r r ia ­

da en  tiempo de un  m ons truo  que se llamó 

E nrique  VIII, son , como nuestros  lectores saben, 

in n e u arrab les .  ¡ Q uiera  Dios que  el próximo 

cen tenario  aum en te  los p rogresos del Catolicis­

mo e n t re  los in g le ses , tan  am antes po r  ca rác ­

te r  de la antigüedad! ¡Quiera e l cielo que  aquel 

lausto suceso les convide á m ed ita r  so b re  la se ­

paración d e  la  Iglesia católica verificada en 

tiempos que no qu isiéram os reco rdar ,  y les deci­

da á  e n t r a r  en t rope l en el grem io  de los fieles!

Es g randem en te  consolador el ver e l movi­

m ien to  religioso de Ing la te r ra  á  la  sazón en que 

los revolucionarios se congregan y traba jan  por 

des tru ir  lo que  no puede m orir ,  y á la vez que 

los Soberanos de E uropa  se reúnen  en  París  al 

rededor  de la  diosa industria  y  p resc ind iendo  de 

su s  diversas creencias  religiosas. Y po r  c ierto  

que  el p ro testan te  G uillermo, y em inen te  ma^on 
adtimas , iiu dehe  panar comjilacido los últimos 
días de su  estancia  en Píirís. en cuya capital pa­

rece ,  según  noticias, que  hay con tra  aquel Mo­

narca  c ierta  prevención ((ue revela el an tagon is ­

mo que existe e n t r e  Francia  y P rusia .

Se conoce que el vecino imperio está p e rsu a ­

dido de que , como decía Federico de P rus ia  , la 

geograña uo p e rm ite  al pueblo prusiano ser 

honrado .

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

P a r ís ,  12 (por la  noche).—El coade de Goltz, 
embajador d e P ru s ia e n  París, ha si Jo condecorado 
con la grao cruz de la Legión de Honor.

El Rey de Prusia saldrá de Paris el 14,
El R>-y de W urtem berg es esperado.
L'E lendard  dice que es muy posible que el Pa­

pa vaya i  París i  visitar la Eiposicioa.
El iíon tteur dice que el atentado del bosque de 

Boulogce DO ha teoidootra consecuencia que la de 
estrechar ios lazos de amistad entre los dos impe­
rios y  ios dos Emperadores,

iV«eva-rorA:,H.— El general Escobado ha man­
dado una órdea al tr ibucal de guerra para que 
juzgue al Emperador Uaximiliano.

Parts, 13.— La cotización oficial de la  Bolsa de 
hoy es la  siguiente:

5 por 100 interior, 34 I i8 (baja 1i4.)
Diferido español, 54 7|3 (baja 3)8.)
Amcrtizable, 34 1(3 [baja li^.)
3 por 100francés, 70‘40 (baja 12 cents.)
4 l i2  francés, 99.
CoQsolidados ingleses, de 94 3[4 á  7i3 (al2a l i 8.)

Es indudable que se preparan grandes aconteci­
mientos en Italia. La mayoría de las secciones de 
la  Cámara de diputados ha rechazado los proyec­
tos financieros del Gabinete Rattazzi>Ferrara, no 
ofreciéndoles gran coaflanza la casa Erlanger, que 
ha contratado el empréstito sobre tos bienes de la 
Iglesia. Un cambio de mioisterio y  aun de situa­
ción política se juzga iomioente en Italia. Dicese 
que el Rey tendrá que escoger entre u n  Gabinete 
Ricasoli con elementos avanzados, ó un Gobierno 
de Menabrea ó de Lamármora, que disolviendo las 
Cámaras é inaugurando un periodo de semi-dicta- 
du ra , se entienda con Roma y resuelva con su con­
curso la cuestión de los bienes de la  Iglesia.

El Internacionai de Lóndrcs asegura que la  
Reina Victoria visitará la Exposición universal, 
aunque todavía no está decidido cuáodo h a r i  este 
viaje.

Por un reciente ukase del Gobierno ruso , ha sido 
suprimida la dirección de icstruccioa pública en 
Polonia, y sometidas las instituciones escolare? y 
científicas de aqupi reino al ministerio del ram o 
en Sau Petersburgo.

Dice uo periódico, qoe el día 11 á última hora 
circulaba en París el rumor de que el Czar, el Rey 
de Prusia y oí Emperador de los fraoceses liabian 
determinado hacer uo desarme parcial eu sus res­
pectivos ejércitos. E d el caso de que sea definiti­

vo dicho acuerdo entre los tres Gabinetes, que 
no lo se rá ,  se anunciará de una manera ostento- 
sa y  solemne el día 13 de este mes, aniversario de 
la decisiva batalla que ensangrentó los campos de 

Waterlóo.

El vírey deEgipto se embarcó en Alejandría e l 
10 de Junio en su yath el Makrusse, con dirección 
¿ Paris para visitar la Exposición. Se le  espera en 

‘̂ « to n  mañana viernes.
El despacho d é la  Agencia Havat que conferiasl 

virey el titulo de Sobcrauo, es iaesacto, a l decir de 
la France. Ismall-baji no teuía hasta ahora otro 
titulo que el de gobernador general, porque el de 
virey que tomaba no le ha sido coüferido. nunca 
de una manera regular. Este titulo es el que el 
SuUan acaba de autorizarle á llevar y  llevará en 
adelaute.

El despacho de la Agencia llavas, i  que parece 
aludir la France rectificándolo y  que leemos en el 
Times, dice asi;

• Alejandría, 10 de Junio.—Ayer recibió el v i ­
rey un despacho de Constantinopla, anunciiudole 
habérsele conferido la dignidad de Kideovi e l Mas- 
ser, ó Soberano de Egipto.

El virey safió esta ma&ana para París á  bordo 
d e ly a lh  Makru»se.>

Los diarios de Viena publican muchos pormeno­
res sobre las ceremonias hibtóricas de la corona- 
cion de Francisco José como Rey de Hungría. El 
jefe de los Hapsburgos ha sido coronado en la igle­
sia parroquial de Ruda coo.iodas las formas reque­
ridas por el uso antiguo y solemne: se le ha ceñi­
do la antigua corona de San Esteban, símbolo de 
los antiguos tiempos cuyo prestigio respetaba el 
mismo Kossuth; se le han colocado las insignias 
reales, el cetro , el globo de oro, la  espada y el 
manto. Terminada la Misa, el nuevo Rey de Hun­
gría , con la corona en la cabeza, el maoto sobre 
los hombros y la espada al costado, ha atravesado, 
seguido de uu numeroso y brillante ^ q u í t o , el 
puente del Danubio para ir á prestar á Pesth el 
juramento; d esp u es , a l son de jas trompetas, al 
ruido de las salva» de an ille tía  y al de los vivas, 
ha subido al monte tradicional, formado de tier* 
ras llevadas de todos los condados de Hungría , y 
allí, blaudiendo su espada i  todos los vientos, ha 
reconocido por este acto simbOlico la renovación 
del sQiigiio pae(o que uue la uaeiou húngara á la 
dinastía austríaca.

La coronaciíin do la Emperatriz como Reina de 
Hungría, tuvo lugar el mismo día en el templo de 
Ruda, asistiendo á este maguíQco acto ios archi­
duques Cárlos, Luis, Víctor, Jusé y Leopoldo, gran 
duque de Toscana. Ea la Misa se ejecutó oua mag­
nífica composicion del célebre Liszt. Eu el paseo 
por el puente del Danubio, desde Ruda á la ciudad 
de Pesth, el Emperador, que como ya hemos d i ­
cho, llevaba la co ro aay  el manto tradicLouales de 
San Estéban. iba seguido de 2G Prelados i  caballo 
coa el primado de lluugcía á la  cabeza, de 220 
magnates húugaros con poéticos trajes del pais, y 
de 200 caballeros. Más de 30 damas de la primera 
nobleza de Hungría seguían además en traje  de 
gala, y  un heraldo iba arrujaudo moiiedas de pla ­
ta  a l inmenso pueblo, cuyo entusiasmo llegó á la 
más grande exaltación.

Con el titulo de Los dos Emperadores, el Czar 
y  ISapoleon en P a r ís ,  ha publicado L ‘ ünitá  Ca<- 
tolica  el siguiente art icu lo :

• Alejandro I I ,  Emperador de todas las Rusias, 
está hoy en París como en 1845 su padre el Czar 
Mcolás se bailaba en Roma, bajo el pontiflcado de 
Gregorio XVI.

¿Qoé acogida tuvo el autócrata del Papa-Rey? 
Nicolás había perseguido á la Iglesia como su s u ­
cesor la persigue hoy, y  Gregorio XVI había d e ­
nunciado al mundo esta persecución, mientras en 
una Exposición justifiealiva  daba cuenta de todas 
las medidas adoptadas por la  Santa Sede para a te ­
nuar  los gravísimos males que sufría la  Iglesia en 
Rusia y  Polonia. Al recibir en Roma á Nicolás I, 
el Papa supo conciliar los deberes de la hospitali­
dad coo los de la  conciencia, y  el mismo Gíoberti 
tuvo que decir, hablando de la entrevista, que >el 
lenguaje del Papa fué digoo, firme, y  que el nuevo 
Atila se vió obligado como el antiguo jefe de los 

Hunnos á iuclinar la cabeza ante la  majestad pon- 
tíQcia.-

Si Alejandro 11 viniera á Roma, estamos con­
vencidos de que Pío IX le recibiría eon paternal 
benevolencia, pero d^j^ndole oir también la  voz 
formidable del Vicario de Jesucristo, á cuyos ojos 
los Soberanos son como los pueblos. De seguro 
Pío IX hablaría al Czar como en Junio de 1861 h a ­
bló á los Obispos de Rusia y Polonia, y  como habló 
á sus Cardenales hace un año en la memorable 
Alocucion Luclttosum.

¿Teodrá Napoleon III el valor que tuvo Grego­
rio XVI, que tiene Pío IX? Lo dudamos mucho; du • 
damos que en medio de las comidas, festejos y 
bailes, le dirija una palabra de amistoso reproche 
y de dolor cristiano.

V sin embargo, Napoleon HI, Emperador c a tó ­
lico, debería decir al Czar: ■Hermano, ¿qué h o r ­
rores se cometen en vue«tro nombre contra la Igle­
sia católica, mi Madre? Pío (X ajustó un Concorda­
to con V. M., q'ie j jm as se h» cumplido; os ha d i­
rigido adverteocias que no han sido escuchadas, y  
yo hoy me dirijo i  vuestra conciencia para lograr 
una respuesta satisfactoria. Piense V, M. en que, 
si es un Emperador poderoso, hay  en el cielo quien 
es más poderoso que vos y puede dis ipar de uo

soplo vuestro poderlo, reduciéndolo á  lo que es en 
realidad; polvo nada más.>

Asi podría hablar Napoleon III a l Czar en favor 
de Polonia; podría también recordar lo que escri­
bía en 1833 á tos polacos desde el fondo del des­
tierro, lo que les decia en 1854 cuando, ya Empe­
rador, iba á declarar la  guerra i  Rusia. Pero no 
h ay  que esperar tal cosa. Cuando más le dirá lo 
siguiente: -Querido hermano, haced lo que queráis 
siempre que i  mí no me sea contrario. Yo he p ro ­
clamado e\ derecho de no intervención, y  de ahí 
no pasaré una linea con V. M., si V. M. no me 
sale al encuentro en alguna p a r te . '  A lo cual res­
ponderá Alejandro: «Os estoy muy agradecido, dig­
nísimo hermano. No asi como quiera habéis hecho 
que el corazon de Voltaire se coloque en vuestra 
biblioteca, porque me decís lo mismo que ese 
grande hombre decia á m i abuela la gran Cata­
lina.-

Y los dos grandes Emperadores, dichas estas pa­
labras, se darán un ósculo fraternal.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

MADRID I I  DE JDNIO DK 1867.

L I B E R T A D  D E  E N S E Ñ A R .

II.

E l Catecismo católico, que  es u n  g ran  libro, 

según advertía JoulTroy, establece un  paralelo 
levantado y significativo en tre  las obras  de c a ­

ridad que m iran  d irec tam en te  al a lma y las que 

inm edia tam ente  se dirigen al cuerpo . La p r im e ­

ra  de estas es >dar de com er al ham brien to ;»  

la  p r im era  de aque llases  «enseñar al que no sa­

be;» la  segunda es respectivam ente  >dar de bo' 

be r  a l sediento» y «dar bu en  consejo á  quien 

lo ha m eneste r .»  ¡Sublime sintésis de todaslas  n e ­

cesidades hum anas  y de los medios prevenidos 

p a ra  su socorro  p o r  e l Sum o y sapientísim o 

Dios, que no cria  u n  p.íjaro sin lene rle  p repara ­

da la  espiga con que  habrá de sustentarse!

Siguiendo esta com paración, vamos á  ampliar 

ali^unas de las indicaciones hechas en el a r t ic u ­

lo anterior.
Compupsto el hom bre  de alma y c u e rp o ,  tiene 

necesidades y deberes  para  en tram bas partes in ­

te g ran te s  de su  ser , ta n  arim in icam ente  re la ­

cionados estos con aquellas, que  en  el c u m p li ­

m ien to  de un  deber está siem pre  la satisfacción 

de una  necesidad. Asi e l deber se hac<> suave y 

l igero  ayudado del estim ulo de una próxima y 

segu ra  recom pensa , y la satisfacción se hace m e ­

r i to r ia  buscándola por el cam ino señalado por 
Dios; asi el traba jo , lo mism o el del cuerpo que 

el del a lm a, es a la  vez castigo y recompensa, 

g loria  y sacriScio. Mas la sabidnria del S riior, 

q ue  en  esto se deja ver ya inñn ita ,  resplandece 

con brillo  más celestia l considerando al género 

hum ano  en conjunto; pues al paso que  el hom ­

b re  aislado apenas  alcanza á socorrer las nece ' 

sidades m ás  pe ren to rias  d e  su existencia, el 

h o m b re  puesto en sociedad domina á la  n a tu ra ­
leza, y hasta se c rea  necesidades nuevas, como 

para  te n e r  el gusto de de ja r las  satisfechas, s i r ­

v iendo la r iqueza de unos y la pobreza de otros, 

la «abiduria del anciano y la ignorancia del jo ­

v en  d e  tazo d e  un ión  en tre  todos los hom bres, 

de fomento de caridad y fuen te  de purísimos 

p laceres, s iem pre  que el h o m b re  se su je te  al 

o rden  m oral que es la ley establecida po r  Dios.
Según esta ley, cada uno  deba se r  respetado  

en  la  posesion de los b ienes recibidos de Dios; 

pero  todos estamos e s t recham en te  obligados á 

repar tir lo s  á  proporcion de su cantidad  y de las 

necesidades de nues tros  prqgimos, ex tendiéndo­

se  el respeto y el deber ,  que  constituyen  una 

obligación m u tu a ,  de la  mism a m anera  á los 

bienes del alma que  á los b ienes del cuerpo.
Pero  nótese una diferencia m uy  s in g u la r  en 

el modo de in tim ar y exponer  esta obligación; 

diferencia que manifiesta otro rasgo de la sab i­

duría de Dios y dá otro ca rác te r  para  apreciar 

la  divinidad de la  Iglesia católica, que solo s ien ­

do divina, puede es ta r  tan  de acuerdo  con las 

disposiciones del Criador.

Los teólogos escriben en todas las obras de 

m ora l un tra tado  larguísimo y necesario  para 

ex p l ica r  la oblígacion del rico en bienes m a te ­

riales á  socorre r  las necesidades corporales  del 

hom bre , y los casos en que  la dureza de su co ­

r a z o n ,  negándose a  todo  en te rnecim ien to  de 

compasíoR para  con su herm ano  alligido, t r a s ­

pasa á este  la  propiedad que  Dios le había dado; 

pero  n ingún  moralista hace capítulo especial 

para  enseñar  los deberes respectivos en tre  el 
sabio y el ignoran te  ó  en tre  los pobres y los r i ­

cos de inteligencia, contentándose con reco rdar  

la g loria  y  e l m érito  de quien enseña lo  santo 

y lo rec to , y las sendas que llevan al bien. ¿Por 

qué  esto? P orque  como mas preciosas y  estim a­

bles las riquezas del a lm a, no han  sido d is t r i ­
bu idas po r  Dios á  las lamilias y á los pueblos, 

sino á los individuos; no pueden pasar de padros 

á  hijos, sino que  cada uno debe adquirir las con 

su  trabajo  propio y personal, quedando por esta

sábia previsión libres de la  tentación m as po ­

derosa que puede sen t ir  el rico á gu a rd a r  inde ­

b idam ente sus tesoros; porque el sabio, como 

el sol que a lum bra  el mundo desde hace mas de 

seis mil años, sin  que su brillo se extinga, puede 

d e rram ar  m cesan tem ente  y po r  todas partes la 

luz del saber sin  dism inuir  e l suyo, libre  asi de 

o tro  gérm en  fecundo de avaricia y egoísmo; 
porque el rico de ciencia no puede luc irla  ni 

pedir po r  ella adm iración y alabanza sin hacer 

participes á  los dem as, encon trando  asi estimulo 

eficaz en  h ace r  b ien , en donde el r ico  de dinero 

lo halla en  con tener  los sentim ientos generosos 

para  da r  campo á los del orgullo y la  vanidad.

E l  hom bre  que  sabe, se s ien te  n a tu ra l  y e s ­

pontáneam ente  llevado á  propagar sus conoc i­
mientos, como el á rbo l á  e ch a r  flores y  las es­

tre llas á  ilum inar los espacios en que  se m u e ­

ven. P a ra  co n ten e r  este sen tim ien to  generoso 

y expansivo, es necesario  que su  corazon sea 

tan mezquino, que so lam ente  po r  aberración de 

la  na turaleza puede com prenderse ,  ó que se 

haya apoderado de su  alma u n  egoísmo tan  vil 

que se  asem eje y confunda con la locura. Mas 

si e l sábio es católico, aquel sen t im ien to , ayu­

dado po r  las esperanzas c r is t ianas ,— Qui ad  

ju s t i t ia m  e r u d im l  m ultas , quasi s te llw  i n p e r ­

p e tu a s  ceternitales, e tc .— tom a creces , se  agi­

ganta , vuela á  los ex trem os de la tie rra ,  llega á 

los últim os lim ites de la  actividad h u m a n a ,  y 

trabaja  extendiendo sus asp iraciones hasta 

a lu m b ra r  ó  todo hom bre que v iene  á  es te  m undo.

No para , sin em bargo , aqu í la  m anifestacioa 

que Dios ha hecho  de su voluntad respecto  al 

buen  uso d e  los co noc im ien to s : para  el c r is t ia ­

no el esparcirlos es u n  deber; quien los con­

serva, como oro  de avaro, den tro  de si mismo, 

no cum ple el m andam ien to  de Dios expresa ­

mente y  m uchas  veces repetido en la Sagrada 

E sc ri tu ra  de enseñar  á  los demás. Cuando se le 

pida cuen ta  D íl/tcaíionts suib, se rá  tra tado  como 

el siervo que escondió el ta len to . Los pecados 

de ignorancia de aquellos á quienes él debía e n ­

señ a r ,  le se rán  a tribu idos por la  ju s tic ia .  Dios 
encendió la luz de su en tendim ien to , y él, eq 

vez de ponerle  sobre  un candelabro  p a ra  que 
a lu m b ra ra  á  cuantos estuviesen en la casa , lo 

puso debajo del celem ín, y  caerá  por esto, como 

caerán  las estre llas cuando en  el ú lt im o día 

apaguen su s  resplandores . C onten tándose  con 

se r  sábio para si, faltó á  esta  palabra de Dios: 

N oli esse sa p ien s  a p u d  te m e tip su m , y  p o r  esto 
se rá  condenado.

Tal es e l e sp ír i tu  y la  enseñanza de la  Iglesia. 

A la luz de es tas  consideraciones, fácil es con­

te s ta r  á  todas las acusaciones que con tra  la  Igle­

sia levantan  sus enem igos, fijándose en co m ar ­

cas lim itadas ó en determ inadas épocas. ¿Ha 

sido en algún tiempo despreciada la ciencia, y 

tim bre  de nobleza el no  saber escr ib ir?  Bien 

puede asegurarse  que  sem ejan te  cri te r io  no era  

el de la Iglesia: nacía de un e lem ento  bárbaro  

que sin  la enérgica actividad de la Iglesia sub 

sistiria aun . ¿Ha habido pueblos cuyos G obier­

nos hayan in ten tado  ro b a r  el fuego sagrado á  un 

g rande  ingenio ó ce r ra r  el paso á  descub r im ien ­

tos asombrosos? Nadie podrá  n eg ar  q u e  el Go­

b ie rno  de P o r tuga l tra tando  de e n g a ñ a rá  Colon, 

y el Consejo de Venecia y el Parlam en to  de París 

oponiéndose á la  im pren ta ,  ob ra ro n  contra  e l 

esp íri tu  de la  Iglesia. Sabido es á donde debió 
i r  á  buscar recom endación  el descubridor del 

nuevo mundo, y quienes estim aron com o in ­

vención hecha, m o n stra n te  Deo, la de Ju an  Gut- 

tenberg .
P or el con tra r ío ,  donde qu ie ra  que ese espíri­

tu  divino ha an im ado y dirígido á  la sociedad se 

han  visto nacer sobro la  t ie rra  como fru to  e s ­

pontáneo ó p lan tas  indígenas, escuelas de todas 
clases de ciencias y  todo línage de artes  útiles; 
se ha visto a l C ura , al fraile y  á todo cristiano 

celoso, capaz de hacerlo, en señar  á  los niños de 

la c iudad y de la  aldea, sacando de e n t r e  ellos 

Papas j  G imeaez de Cisneros que  sin  ta les 

m aestros habrían  pasado la v ida , 'com p le tam en ­

te  ignorados, en tre  los rebaños que apacen taban , 

ó en tré  los vecinos de su pueblo. ¡Ah! ¿Quién 

coQuceria á los hom bres  mas g randes  d>: la  h is to ­

ria, si la Iglesia proporcionándoles con esa c a ­

r idad  que  es su vida y su  r iqueza , m aestros des- 

iuteresados, no les hu b ie se  abierto  la p u e r ta  del 

templo de la  gloria en donde ocupan d ignam en ­

te  principal lugar^ ¿Qué hubie ra  sido de ellos 

en conjunto— ya que no es posible h ace r  una 

enumeracioQ tan la rga, como seria conveniente—  

que hubie ra  sido de ellos, á  ven ir  al mundo en 

e s u  n u es t ra  época, obligados á  la actual legis­

lación? Aun muchos de los hom bres que ejercen 

a h o r a  notable in/luenci.i y son ju s ta m e n te  r e s ­
petados po r  su saber ,  hub ie ran  perm anecido to ­

da su vida desconocidos en  su  pueblo y perdido 
su ta len to , á  uo habür recibido el a i re  y  la p r i ­

m era  luz de la ciencia de u n  C ura , de u n  sacris ­

tán ó de un d o m in e  medio eclesiástico, quo por 

las leyes actuales nada les podían enseñar.

Desde que  es tas  rigen, ¡cuántos ta len tos  in-
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l ig n e s ,  cuán tas  imaj^inaciones Fecundas se ha* 

b ^ Q  perdido f  p e rm a n e c e ra a  sin se rv ir  al fin 

para  que  Dios las crió! ¡Cuántas p iedras p re ­

ciosas encerradas en el c r ia d e ro ,  cuán tos  dia* 

m antés  en b ru to , porque la ley p roh íbe  tra b a ­

ja rlos  á quienes con verdadero celo se ded ica ­

r ía n  á un trabajo  tau ú ti l  como provechosof 

P e ro  e»as refixiones exigen más espacio y se ráa  

objeto de otro articulo.

F r a n c i s c o  A s í s  A g d i l a r .

Vanos son los esfuerzos que  liace L a  E sp a ñ a  

para probar que  S u  Saotidad no quiso rep robar  

el liberalismo español en la proposicion 80 del 

Syllabu$. No dejamos de conocer, á  pesar de 

todo, que es ingenioso modo de resolver la  cues ­

tión  dividir el liberalismo en  nacionalidades. 

P e ro  de nada s irve  e i  ingenio con tra  la verdad. 

E l P a p a b a  craido que  el liberalismo e ra  c o s ­

mopolita , y po r  e^o no  le ha calificado en es­

pañol. francés, a lem an , e tc . E s te  es el pequeño 

inconveniente que  encontram os á  la ingeniosidad 
de L a  E sp a ñ a .

P o r  lo dem ás, ba r to  sabe L a  E s p a ñ a ,  y no 

pocas veces lo ba dem ostrado  en sus colum nas, 

que  el liberalismo español se parece al l ib e ra ­
lismo de las dem ás naciones como una  gota de 

a g a a á  o tra . Y sino, diganos el periódico m o d e ­

rado, si  et liberalismo italiano b a  desterrado 

Obispos ¿no los ha des terrado  igualm ente el es­

pañol? Si ha despojado de sus bienes á  la Iglesia 

disponiendo de ellos sin  el Papa y con tra  el 

Papa ¿no se ha hecho o tro  tan to  po r  aca? ¿Por 

ven tu ra  no fueron liberales españoles los que 

supr im ieron  diezmos y prim icias ; los que  nos 

pusieron en los famosos tiem pos de los Becer­

ras y Alonsos á dos dedos del cisma? ¿No han 

sido liberales españoles los que  prim eram ente 

p roh ib ieron  adm itir  novicios en los conventos y 

luego espulgaron de ellos á m onjes y frailes?

La enum eración  se r ia  p ro lija  é inúiil además- 

p a ra  L a  E spaña ,-^  sob re todo , p a ra  nuestros  le c ­

tores. No hay dos libera l ism os: en  la esencia to ­

do es uno; lo que  hay os, y noso tros  lo hemos 

esplicado m i lv e c e s ,g ra n d e  diferencia y en o rm i-  
s im a distancia en tre  liberalism o y libertad: co­

mo que la libertad no existe  con liberalismo: la 

verdadera libertad no puede  vivir más que  con 

la iglesia Católica. P or  eso el Papa, que  en la 

proposición 80 del Sylla bu s  rechaza la  concilia­

ción con el liberalismo, es la  personiRcacion de 

la  libertad  verdadera.

Cuestiouesson estas que  E l P e h s a m i k n t o E s p a  

^ o t  está dilucidando hace  ocho años, y  gracias á 

Dios con algún éxito , pues al princ ip io  n i s iqu ie ­

ra  éram os com prendidos, y  hoy las proposicio 

nes del P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  se ag i tan  en toda 

la  prensa y se su s ten ta n  en pleno P arlam en to .

Tomando la  noticia de o tro  periódico , digimos 
dias pasados que en la jjrovincia de Pontevedra 

se habían satíafccho al Culto y  Clero las men- 
g-jalidades de F eb re ro  y Marzo, y hoy recibimos 

una  ca i ta  de aquella provincia, en  que se nos ase- 

gu rd  que  la  noticia uo es c ierta . Pd rece , en efec­

to ,  que  la ü tt im a asigiiaciun recibida po r  e l C le­

ro  de PunteveJra . fue la currespoiidieute al mes 

de F eb rero , y con este u iu tivose  uos ru eg a  que 

llamemos la a tención  del señor m in is tro  de H a ­

cienda acerca  del asum o.

Es c ie r tam en te  tr is te  que  m ien tra s  muchos 

em{ileados cub ran  su s  sueldos al co rr ien te ,  los 

Párrocos, que cuen tan  po r  lo general con mez- 

qu iuas asiguaciones, no hayan cobrado todavía 

en  aquella p iovincia el m es  de Marzo.

Muoiias y grandes deben  se r ,  pues, la^ diíi- 

cuitades que  olrczcd el pago del cuUo y Clero, 

cududo a (leaar de las excitaciones de d iputados 

y periódicos, á  pesar de los buenos deseos de 

los señores m m is tro s  d e  H acienda y Gracia y 

Justic ia ,  y á  pesar , po r  iiUuno, de la  pa labra  so­

lem nem ente  em peñada po r  e l Sr. A rrazola , el 

Clero sigue cobrando su s  asignaciones con tan 
no tab le  re traso .

P u r  nues tra  parte , no dejarem os de c lam ar  
u n o y o t r o  dia porque se  a tieuda al cu ite  y Clero 

G o n  la regularidad debida, y do ped ir ,  que  ya 

que n o  se  antepoiigan e^tas sagradas obligaciones 
á o tras  del presupuesto , tam poco sean de peor 

condicion. No creem os que  sea pedir d e m a ­
siado.

L a  afluencia de Prelados católicos á  Roma es 

grande , según las listas que d ia riam ente pub li­

ca  el periódico oficial de aquella c iudad. No hay 

nación ó raza que  pertenezca á la Iglesia c a ­

tólica que no esté rep resen tada  po r  un buen  

nu m ero  de Obispes. E n tre  los m uchos de los d i ­

feren tes  ritos orientales, figura y llama la a ten ­

ción el Pa tr ia rca  de los m aronitas, Mgr. Pablo 

Pedro  Mashad- Su presencia  en I lom a es un 
acontecimiento ex traord inario , p o rq u e ,  según el 

oso guardado basta hoy, aquella d ignidad ecle- 

siástica no debía abandonar ja m á s  la Montaña. 

E ste  suceso hace suponer  a l Monde  que  la  s i ­

tuación  de la Iglesia en el L íbano debe se r  s u ­

m am ente  grave cuando  el Soberano Pontiúce ha 

rem itido y tal vez deseado esa innovación en  el 
uso m aroníta  no ínlringido hasta  el dia.

p le tam ente  aquella determ inación. P robab le ­
m ente  se cum p lirán  los deseos que  se entreven  

en tas palabras  del venerable Prelado de F r a n ­

cia. No es a g e n o a l  inm orta l  Pió IX  el pensa ­

miento de co ronar  su pontificado con la ce lebra ­

ción de u n  concilio general. E s ta  esperanzadebe 

l lenar de regocijo á todos los católicos.

En medio del tras to rno  de todas las creencias 

y de la  confusión de todos los principios, será 

bueno  ve r  á la Iglesia condenar  e l e r ro r  en las 

nuevas formas con que se encub re , defender la 
ju s tic ia  y  p roclam ar la verdad eterna.

E l  ím p a rc ia l ,  creyendo hacer un descubr i ­

miento del o tro  jueves ,  como quien dice, e s c r i ­
be las siguientes palabras:

• Loque el neo-catolicismo quiere es el monopo­
lio de la eoseñauza, para coQtrareslar el eoapuje 
iocoDtrastable de las ideas modernas q u e  t o d o  lo  
iD v ad eD , q u e  á t o d a s  partes l l e g a n .  Lo q^ie el neo- 
catoliciiimo quiere, pensando en cierta trase céle­
b r e ,  es hacerse d u e f io  de la enseñanza p a t a  hacerse 
dueño d é l a  juveniud primero, de la opiaioQ más 
tarde, de la sociedad al i in .>

Silvo lo de neo  con que  se desvirtúa la pala­

bra cato lic ism o, y la de m onopolio  que se usa 

m ia g a r  á e  derecho ,  tiene razón E l  Im p arc ia l  

en  todo lo q u e  dice. E l Catolicismo quinre c u m ­
p lir  el divino precgpío  de e n s e ñ a r á  (odas las 

gentes,  si señor; qu ie re  hacerse  du?ño de la j u ­
ventud p r im ero , de la opinion más ta rde , de la 

sociedad, de las a lmas todas al fin; ¿i señor. ¿Y 
qué? vamos á ver ¿y qué?

Como e ra  de e sperar  E l  D iario  E sp a ñ o l  se 

revuelve fu riosam ente con tra  nosotros y aun  nos 

amenaza con ind icarnos el a r t icu lo  del Código 
penal en que  se en cu en tra  señalado el delito de 
ca lum nia .

En efecto, nadie m ejor que E l  D iario E s p a ­

ñol puede en te ra rn o s  del susodicho articulo , 

pues si no estamos mal informados, aquel pe­

riódico tiene  so b re  si a lgunas condenas po r  este 

delito, d e  las que po r  c ie n o  fué indultado po r  
su s  patronos.

P o r  lo dem as, nosotros no hem os aludido á 

nadie: hem os hablado de los hom bres públicos 

en general, com o dice bien E l  Diario E sp a ñ o l,  

y e n t re  estos hom bres  públicos hay m ás  de uno 

que  se h a  en riquecido  en ei poder, com o sabe 
también E l  D iario  E sp a ñ o l.

E i  E sp a ñ o l  copia las palabras  que dirigíamos 

ayer í E l  Im p a rc ia l  haciéndonos cargo delafan  

que  m uestran  l-js periódicos liberales en eazar* 

zarnos en polémicas con los dem ás periódicos 
monárquico-religiosos, y  añade:

«Vamos, pues, » presenciar un» nueva polémica 
en el campo llciujadu neo-ca(ólicoy para prepdrar- 
s e  á ella b i .  P ersam icxto  comieozd acusando á  La 
Hegeneracion oe haber urado la pilmera piedra. 
L i  lucha au en aza  ser tenib le , pima se dos ocurre 
Uüd observaciou. ¿No podía E l  PessAxiEsnj em- 
plear su tiempo eu discutir coo uosotros, que al 
ÜQ somos hberalea, que uo coo su amado hermano 
en (Jristo?

¡Cuánto tnejor hubiera sido que hubiese copiado 
Dueatro artículo y lo hubiese contestado con la 
premura que sus graves acusaciones exígíao!

Nos ap resu ram os  a  declarar i  E l  E sp a ñ o l que 

se va á  llevar u n  so lem ne chasco: no habra lu ­

cha n i blanda, n i te r r ib le ;  en tre  o tras  muchas 

razones, porque E l  Pensamiento no qu ie re  mal­

gastar  SUS pobres fuerzas en divertir  con este 

género  de polémicas á s u s  adversarios. De igual 

mudo de pensar creem os que  sera L a  ílegene^  
ra d o n .

E n  cuan to  á con tes ta r  á  E l  E sp a ñ o l,  r epe t i ­

mos que no nos  es posible po r  ahora; y sí esta 

razón no le basta, e^iamos dispuestos á darle o tra  

m ás  fuer te ,  y so b re to d o  más desenfadada,que , 

an tfs  de abura y eii una ocas.un solemne, se dió 

oporluuisím auieii ie  po r  L a  E s p e ra n z a .

Contestándonos L u  ¡Icfurm a  dice lo siguien te :

• Gl Peksasie.xto, para corre^pouder á sus con- 
tinuug pujuii Ue Odtoiicísiuo, Uciiicra, siu euibar- 
go, saber v^ue para ios catuliuus uo ba> mas que 
uua ttutuiiUdU lufnlíble uu u ji tcna  de l'é, que es 
la (le la Iglesia con el Papa, y  que iio solo no ha 
sido esla, (jero ui siqaíera Id uel Puotilice ex-ca- 
tedra que (»u\o como creeucid piadosa) puede Liiu- 
bieü aUuiUicse para el casu , la que ha coudenodo 
la frase de que íe  tra ta , stuo uua cougregacion, 
que pudra tener más ó ménos autoriOad, pero que 
eu nueua doctrina católica no es tufalíble.*

Aconsejamos a  L a  ¡ii-forma  que no se meta 

á  hab la r  de lo que  no en i ien Je .  E n  las anterío* 

re s  linea» confunde lasiimosam ente la deíínicion 
de un dogma con la condenación de una  d o c ­

tr ina . Lo prim ero  no corresponde á los Obispos, 
los cuales, s in  em bargo , pueden y deben conde ­

n a r  toda doctrina  lalsa. Y los catolicos que  en 

vez de valerse de los medios que  la misma Igle­

sia les m arca , se  revela» con tra  las decisiones 

de la  autoridad episcopal ú  o tra  com peten te ,  es­

tán  muy próximos á da r  m ás  te rr ib le  y e s trep i­
tosa caída.

No olvíde L a  R e fo rm a  que  uno  de los p r i n ­

cipales fundam entos del Catolicismo, es la h u ­
mildad, y q u e  esta v ir tud  lleva consigo la des­

confianza de sí m ism o y la confianza ciega en 
nuestros  superio res  y maestros.

el objeto de proceder coo la más justa equidad, 
ademas de los informes enñaüos pnr iss audieo- 
cías, el mioísierio estudia uoa porcioa de detallts 
estadísticos que por sí solos bao de demostrar qué 
ju ígados pueden snpnoiirse y  cuáles oo, segua su 
dístaocis entre s i ,  las dificultades de lascorauoi- 
cacinnes y et número de causas en que hayan en ­
tendido en el último quíuquenío. •

A Üo de subv#iir al aumeülo del presupuesto 
de gastos actual de 255,440 escuiios por razón de 
personal de vígüaucía y  4I.20U al m ateria l, ó sea 
UD nuevo crédito de 2i)6,lil0 e icu Jo s ,  se ha pre- 
senl.'tdo uua eumieoOd al Coagreau «utorízauüu al 
Gnbíeron para arreiiddr las minas de Lioarea y de 
Riotínto, y  para emitir cédulas de'vKCÍLdaJ en el 
nútnero y  á los precios que sean uecesano:i basta 
llenar, por medio de ambos arbitr ios, la cantidad 
arriba señalada.

Leemos en la  Gacela:

<S. M. la Reina nuestra Seftora se dignó recibir 
aye reo  audieucía particular al selior ministro ple- 
nipoieDCiatio de S, M. el Rey de Prusia, el cual 
prévíamente aouücíado pur el sefior priiuer intro­
ductor de embdjjdores, luvu la hoord Ue pooer eu 
las Reales mauos la carta eo que aquel aujubto 
Soberano paiucipa á S, M. el efectuado euioce 
de S. A. R. el coude di) Fiaudes, hermano üe S. M. 
el Rey de loa btigaa.

S. M. ha recibido asimismo uua carta de S. M. 
el Emperador de lúa otumaoos dándole el parabién 
por el feliz alumbramiento de S. A. R. la  Infanta 
doña Mdiia Ciistina.»

Ayer se reunieron las secciones 1.*, 2.* 4.‘ y  7.' 
del Senado y han nombrado para la comisioo oe 
presupuestos al sedor conde de Torre-Mala eo re ­
emplazo del marqués de G uad e l-Je lú ;  al señor 
conde de la Ramera, en reemplazo úel marqués de 
Santa Marca ; á los seQores marc^ués del Puerto y 
conde de Villafranca de Gaitan eu reemplazo de 
los señores coude de Hontefuerte y  marqués ue 
Vallejo, y a l Sr. Rentero y Villa para reemplazo 
del Sr. Maifori.

lia  sido aprobado por el Coogreso sin discusión 
el dictámen de la comisiou que ba euteudido eu el 
proyecto de ley sobre concesion de un ferro-carril 
de Alicante á Urihuelay Murcia i  favor de los se ­
ñores Gallego y compañía. Aíiocbe debió pasar al 
Senado dicho proyecto para su ezám eny  deÜQÍti- 
va aprobación.

Las secciones del Congreso han autorizado la 
lectura de una proposicion de ley de los señores 
Bessieres, García Castañeda, Caspe y Lora, conce­
diendo á dona Mónica Telles, viuda del comandan­
te de artilietía Sr. D. J .nqu ín  Vaicárc^l, muerto 
en el cuartel de San Gil el día 22 de Juuio ante­
rior. duraule su vida y miéiitras permanezca eo 
su actual estado de viuda , la pensiou anual de 
9ÜÜ escudos, sio perjuicio de lo que ya perciba 
por su viudedad.

El gobernador superior civil de Filipinas parti­
cipa por conducto di l̂ cónsul deS . M. eo Marsella 
que á la fttclid del 32 de Abril próximo pasado do 
ocurría novedad en aquel arcbipíélago.

El lunes probiblemenle podrá presentarse en el 
Congreso el proyecto su6re creación del C:inc» hi 
potecarío. Auicayer se celeUo, con efecto, la r e ­
unión de que hablamos, eu el oiii)isit?rio d.i Ha­
cienda, y queildrou ultimadas Ids Oases, inclusas 
dos lijeras modiQcacioues acurdodas con el repie- 
sentante del Sr. Fremy. Falta solo terminar la r e ­
dacción y de un dia i  otro será preseutatla en deÜ- 
niliva al Consejo de mioistros.

Por la  via inglesa hsu llegado á Francia, de paso 
para la CiuJau Kierna, el muy reverendo Arzubis- 
P'j de Cdba, D. Primo Calvo Lope, y  otros cuatro 
Obi>pos de la América dcl Sur.

Ayer larde juraron y tomaron asiento en el 
nad'i el seíior marquéa de Rsaem tjii y  el seilur 
D. Rafiel Rivero.

Cree La Epoca que ios Eisperadores franceses 
hau puesto á disposición de la Reii>a de K-pañd el 
pjbcllou Mursaii, eo el paiscio de las Tuilen'as, 
que hoy ocupa el Itey Gui;lermu de Prusia.

La comisioo eijcargaja de iuformar sobre el pro­
yecto de conver&ion de las deudas amortizables, 
presentará en seguida su dictámen. Dícese que to ­
marán parte en esla discusión los Sres. Moyano, 
Cánovas y Polo.

üespues de la sesión pública el Senado se reunió 
ayer en sesión secretJ que duró una hora próxi­
mamente.

El sabio Obispo de Poitiers h a  publicado una 

carta  pastoral que  h a  llamado la a tención  en 

Roma, declarando que la g ran  reunión  de Obis­
pos que va á verificarse no puede trasformarse 

en concilio r e g u la r  sin  salirse de las reglas o r ­

d ina rias  de la Iglesia, pero que  nada se opone á 

q ue ,  si el Soberano Poniifir.e lo cree convenien­

te ,  sea convocado u n  concilio ecum énico en 
Homa.

La in ju r ia  de los tiempos, dice el co rrespon ­
sal del M onde, y los e rro res  de toda clase que 

traen  per tu rb ad a  la sociedad, ju s tif ica rán  com -

En la Franee de París se leen estas l íneas:
• La Reina de España, cnyo viaje d París no e s ­

taba aún decidido, ha resuelto á su vez venir á 
París inmediatamente despues de cerrada la legis­
latura.

Creemos saber que la  Reina Isabel saldrá del 1 
a l 2  de Julio próximo.

S. M. se propone hacer un viaje á Roma des­
pués de visitar al Emperador Napoleob.-

Dicen los periódicos de Valencia que ha sido 
declarado cesaute I). Antonio Mjria Revé, s-icreta- 
río de aquel Gobierno, y  nombrado eu su lugar el 
Sr. Moateserin.

Con fecha 8 dcl mes último, se ha concedido 
por Real orden comutiicada al E n m o . Sr. Arzo­
bispo de Sevilla, e l establecimiento eo aquella cíu- 
da(f de una casa de educación dirigida pur religio­
sa s ,  del laslituto de seúuras del Sagrado Corazon 
de Jesús.

Hace pocos días marcbi) del puerto del Grao el 
vapor de guerra Vigilante, que según parece ha 
sida de^tiuado a las islas Cduarlas, reempiazíodole 
en aquel apostadero el buque de la maiiua del Es> 
lado Prosperidad.

Dice un periódico :
■ Parece que son tautas las gestiones que se prac> 

tican para evitar la supre^iou de juzgados, inevi­
table seguu el proyecto de ley iie presupuestos, que 
el seAor miuistro de Gracia y Justicia se veria im ­
posibilitado de hacer esta economía si hubiera de 
atender i  las gestiones de los interesados; pero coo

Escriben de Sevilla, que ya estdo adoptando las 
medidas preliminares para el pronto estabiecimiea- 
to eo aquella provincia de la guaroia rural re te- 
raba.

NOTICIAS GENERA- ES.

I . a  • G a t-v la*  piililit;(i In  rv ln c io i i  N i^uicn-
te  Ue los j- i '- j  y  uncidles Ji;i cu^.pi>ue .a biia.aia 
civil que por Itcal orueu ue 8 aeJuu iü  Ue 11W7, y  
en virtud oe propu>^sta r.-guweuiaria suu pruuiuvi- 
dos al empie.i superior lum eduto cou destino á los 
tercios que se expresan a contiauacion:

D- Cirios Gardin y Alaoa, teniente coronel se­
gundo jtífe del duodécimo tercio, se le concede el 
empleo oe coronel primer jefe de! quinto tercio, 
vacaute pur retiro de D. Victoriano Alvarez y 
Suarez.

D. Pedro García y  Permuy, comandante del no­
veno tercio, el de teniente coronel segundo jefe del 
duodécimo tercio, vacante pur ascenso de D. C ir ­
ios Gardin y Alafia.

Ii. Judn Latasa y Mugartegui, capitán del se ­
guí.d i teiciu, el de comaudatile del noveno te r ­
cio. vacante por ascenso de D. Pedro García y 
Permuy,

Ü. Candido Andrés y Bueno, teniente del tercio 
de MaJríd, el de capílan de la cuarta compaoía del 
segundo tercio, vacante por ascenso da D. Juan 
Ldtasa y Mugartepui.

Ü. Franci>cu Picaloste y  Beiraonte, alférez del 
sétimo tercio, el d" teoíeuie de la décima compa- 
fiía üel teroio de Mi>triá. vacante por ascenso de 
D. Cáudidu Andrés Bueno.

L a  ventfi de I» ^ a lerta  d e  cu ad ros del
marques de Salamanca ha producido 1.63-2,291) 
francos.

/ l l  <̂*0 »  baile  q a e  b a  «lado e l  ayan la -
miei.io de París han asistido diez y nueve Sobera­
nos y Principes reales.

E i  «ieftor Ohi«pu au x il iar  d e  e s te  arzobi^-
piido coiiferird hoy á lasciuco de la tarde UrJeoes 
menores, y et sábado á las siete de la maúsna 
Orleries mayores, en la iglesia de religiosas Ber- 
n^irdas del Sjcrame-nto.

ftiis'ien oan ai-lírldiifl lo s  lralt»ju$i en  «I
campo de l!u..rdii>. p<ir« fi  nuevu u. pó-ilu iie las 
agudjtdrl Li>z)ya. Li e>c8viici(in e su  muy adetao- 
tu d a .y e u  brev^ se príncipíai An é coiisiruir ios c i­
mientos. Parece que e t te  uuevo depósito dfbe t e ­
ner dobles dimensiones que el que hay ahora en 
el costado opuesto del mismo campo.

L a  ilustre  coB ^ resael«B  del ISagrad*
Corazon de Jesú«. cauonicofneuta establecida eu la 
Iglesia psrrogmat de San Marcos de esta córte, 
celebrará en el presente mes la anual novena que 
previeuen sus estatutos, dando principio el m iér­
coles de la semana próxima. Todos los días, i  las 
seis de la tarde, despues de mauif-^star al Santísi­
mo, se rezari la estación, á laq u e  Seguirá un pun­
to de la meditación, que ha de servir de texto á 
los sermones, en que alternarán loselocopotes ora ­
dores seíiures 1). Cipriano Tornos, D. Basilio Sán­
chez Grande y í). Isidro Lifuente y  Almazan, y  
lerniiortrán los ejercicios con la novena, Santo Dios 
y reserva. Cl 23 se suspeiide la función por cele- 
braise la de Minerva en la misma parroquia, y  el 
28, como último dia, á las siete y  media de la ma- 
Cia:ja sera la .Misa de comuniony á las diez la m a­
yor con Mtinilipstoy sermón, que predicará el se­
ñor I). Jdiine Cardona, quedanuo el Santísimo ex­
puesto toilo et üia. Por la tarde, antes de reservar, 
sfildrá una lucida proc**siou por las calles de San 
Leonardo. Logauitus, Afligidos y San Bernardino á 
la expresada de San L°( nardo.

filahiendó b eeb o  diiuUion del ca r g o  de
alcalOtí-corregidorel señor marqués de Viilaseca, 
se ha encargado de la  alcaldía-corregimipiito de 
esla córte, se^uu vemos en el biario  oficiat de 
a e i m  de 3ladri<t, el segundo teuieute de alcaide 
marqué» viudo dcl Villar.

L a s  repetidas q uejas que s e  n os  dirlj^en,
nos ponen en el cano ue llamar la atenci.)u del 
señor alcaloe-corregidot á llu de que sesirva im- 
puuer un correctivo ai constante abuso de los que 
SIU cousideiacion alguna, y coulraviuiendo i  lo dis. 
pue.'tu sobre el p an icu la r ,  se permiten regar las 
lUbcecas de los balcuues t n  las primeras horas de 
la noche cou perjuicio de los vecinos y transeúntes.

E n  P n la r i»  s e  h a  dad» r e t le n U tu e n le
una forma nui^va é algunas de las depeujeüclas, 
refundiendo en uua suia, soguu parece, la admi» 
uUtraciuu y Sbcreiaiu de la e&tampi.la.

■ 9 md titilo d e le i i ld o K  v n  S ev lÉ la  u n o  d e
e^tos últimos ui^s, a la llegada del tren de Md- 
d r i j ,  ddí empleados de la estjcion del ferro-carril 
Uel fíurte en esta ciipit.ti, i  lus cuales se ha encua- 
tíadoencima cerca de4iJ,00Ü rs. en oro, cu )oor i-  
gen se cree ilícito.

A yer ninilaau s e  in cend iaron  la s  e c lg a -
duras que adurnabau el arcu uel presbiterio de la 
Iglesia de Sai> Justo, duiautu la fuuciuu que se d e ­
dica eu e^ia igiusia a  San Aiituiuo de Padua. lia- 
Itanase el Sacerdote prununciaudo el sermón, 
cuando ocuiTio el sinieairoi y apercibidos los fie­
les, sé suspeudió la  ceremuuia rehgiosa , igual- 
menie qu ¡ la Misa mayor que se estaba celebran- 
no El iu.:euUio quedo extiu^uido al poco rato, ha- 
biéuaose quemado la cmgadura, estropeado a lga ­
lias . ranas y  uesttuioo igualm>-ute por las llamas el 
uosei üel aitar poriald de Sau A.ituuio.

Mrtiílaw p e n s i o n a d o s  e n  i f io m a ,  ee -
liiiirt!, i i i j . u iu g u e / .  y  . N a v a r ru ,  n m  s . m c u o d u  u u a i l o  
d e  p. u r u j ' i  p.i(a c o j t i n u 4 r s u a  e ^ t u j i u s .  

fül M y i i i i t t i ; i i i e i i t i i  d e  l i a  d i s p u e i i -
to i jue ie  Ce.eui'eu Û ry Vié.uea las «uieuiucs exi 
q j ia s  íufiagio de las aitu.js de lu j  OumDeiUs 
que fjiiecieruu cou motivo Jel uiceudiu del día 7.

Aptjuaiiuus la ueturujinaoiou de aquet m uni­
cipio.

H a b ién d o se  sacad o  del a g u a ,  para p ro ­
ceder a aU limpia y rec juipoMCiuu una ue las g ran ­
des dr.igía que traüajda eu el puoitu Uel Grao, se 
ha encuaUudo como eu utras ocasiones ha sucedi­
do, cubierta de ricas ostras eu Cduudad cousiuera- 
bie, 4 ue demae^cra la t.iciiidaU coa que se repro­
duce eaie apreoiado molusco eu aquellas aguas.

P A K T tí r t t íL iÜ lü S A .

Santos de rov. lüan i t ts ih o  el Magno__Tém­
pora.

S a íto s  de maSíh*. Somos V'íío, Modestoy Creí- 
cencío.— Témpora.— A um as.

CCLTOS.
Se gana el Jubllío  deC uiieu ta  Horas en la iglesia 

del L jimeu CaUjJo, ouade pur la  maHana babrá 
Misa catitada cou sennou, que predicara ti. Gre 
gorio Muules. y por la ta i íe  eu los ejercicios 
seiú oradoi 1). José Heruuiiduz.

Como ultimo día oe JnUiieo se hará ptocesioo 
cou el Saotisiiuo Sacramento antes de reservar.

Tdiuijieu couiiiiiia Id inisuia uoveua eu Jas Ar- 
repentiuas. y dirá el serm oupor la tarde el seúor 
Muutes.

ViaiTA DE LA Cortb DE JIabía.—Xuestrd Señora del 
Tráu&ito eu el Caiuien Caiziiju ó eu Sau Cayeta­
no; ó la de Id Asuuciua eu Sau Justo.

Se reza de iiifraoctaba de Páscua, coo misa, r i ­
to semi-Uoi)ie y cu.or enCdruaoo, bacieuduse cun- 
memoraciuu uc San Vito y cumpaúeros mártires.

P A R T E  O F I C I A L  D E  L A  G A C E T A .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
aEAi neuKkio,

Vengo eu nombrar alcalde corregidor de Madrid 
a Ü. José Aieuiaut y  Sduch'Z Pieyics, marques de 
Vi'.lamagna, íeuaUur uel teiuu.

Dado eu i ’at«ciü a uuce de Jautu de mil ochociet,- 
tns sesenía y  siete.— Ésta íutnicid-i Oe tu R ai 
m - i io —El Uliulsiru ue u  Guberujuiuu, Luis Guu- 
zalcz BraUu. -

MIMSTElllO ÜE MARINA,
aEAI. UCCRETO.

Para cubrir vacante, vengo oq nombrar director

d« artilloria é infantería de marina al brigadier de 
Estado Mayor de artillería de la armada D José 
López Pinto y Mario.

Dado en Palacio á doce di= Juoio de mil ocho­
cientos sesenta y  siete.— Está rubricado de la Real 
mano.— El ministro de Marina, Joaquín Gutierrez 
de Rubalcáva.

MINISTERIO ÜE LA GOBERNACION.
BEAL óiide :«.

Benfficenciii y  Sanidad.— Xtgoeiado  5."

Como complemento de las diferentes disposicio­
nes adoptadas para reformar el ram o de Sanidad 
m arít im a , y no habiendo sido posible aumentar el 
personal facuitatlFo por virtud de las economías 
introducidas eo el reducido presupuesto destioado 
á sufragar los gastos que ocasiooa al Estado el 
sostenimiento de este servicio; y  deseando la Rei­
na (Q. D. G.) dar una organización regular y  com­
pleta al cuerpo de Sanidad maritimav encargado 
en Duestros puertos de la conservacioa de la  p ú ­
blica salud . se ha dignado mandar:

1.* Eo cada uno de los puertos de la  Península 
é islas adyacentes se crearán dos plazas de médi­
cos honorarios de visita de uaves , debiendo p ro ­
veerse precisamente eo doctores ó licenciados en 
ciencias médicas

2.° Estos profesores gozarán d e j a  misma con­
sideración que los médicos segundos de visita de 
naves de los puertos donde presten sus servicios.

S." Por ahora no dislrutarán sueldos, peto ten­
drán derecho B la mitad del haber que correspon­
d í  al mé lico propietario durante el tiempo eu que 
fe sustituya por enfermedad ó licencias que exce­
den de un mes.

-S.* Cuandu desempeñen una plaza de director ó 
de medico segundo de visita de uaves por vacante 
disfrutarán el sueldo por completo.

5.“ En todos los actos del servicio usarán el úoi- 
forme y distintivos que se seflalen á lo s  médicos s e ­
gundos.

6.* L-9 médicos honorarios serán nombrados 
por esa dirección geueral, á propuesta de losgober- 
nadores de las provincias respectivas.

7.° Las propuestasse fundarán en los expedien­
tes que se iustruyan para acreditar la aptitud legal 
de los aspirantes.

6 .° Tendriu derecho á ocupar las vacantes que 
ocurran eu el cuerpo facultativo de Sanidad m a ­
rítima.

9." Se formará uo escalafón especial de los m é ­
dicos honorarios por orden de rigurosa antigüedad, 
y  en igualdad de fecha eu los nombramientos, o c u ­
para el lugar preferente el que hubiere servido an- 
teriorineoteeu cualquiera de las carreras del Es­
tado, ó lleve mayor uúmero de años ejerciendo su 
profesión.

10. Los profesores de ciencias médicas que d e ­
seen optar á estas plazas deberán preseutar susios- 
tancias á los gobernadores de las provincias en 
donde residanautes deque  espire el mes de Ju s io  
próximo.

11. Los gobernadores, oida la junta provincial 
desanidad, elevarán las correspondientes propues­
tas en terna á ese centro directivo, acompañando 
su informe y ei de la referida corporacioo.

12. Hechos ios nombramientos, V. 1. les expe­
dirá los correspouuieates litulos, y  cumplidos que 
seau los requisitos que establece el Real decreto 
de 28 de Noviembre Ue 11)51 é instiuccion de la 
misma fecha, lusagraciadus entraran desde luego 
ea el ejercicio de sus funcioues.

13. Si trascurriere ei plazo fijado sin presen­
tarse el uúmeiu suUcieute de aspirantes á las pla ­
zas de médicos buuuranus de Sanidad mariiima, 
esa dirección uoa>t)rará lus que falten para cubrir 
las vacdutes que existau, exigiendo previamente á 
los interessdus la presentación del tiiulo académi­
co. y  la hi ja  de méritos y servicios par» formar el 
expedieute persOuat que debe siempre conservarse ea  
e^a diiecciuh.

S. M. espera de! acreditado celo de V. I. adop- 
ta iá  cuantas medidas considere convenientes para 
que este seivicio se cumpla con la  exactitud que 
corresponde.

De llcal orden lo digo á  V. I. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid, 2 8 de Mayo de 11)67.— González Bra- 
bo.— Señor oitecior general de Beneficencia y  Sa­
nidad.

CORREO DE HOY.
Los diarios de Roma aseguran  que  los rum o ­

r e s  sobre  invasión colérica proceden  de los r e ­

volucionarios , y están destituidos de fundam en ­
to. Lo que  hay es que á  consecuencia de los 

p rem atu ros  calores que se ban sentido en la 

Ciudad E te rna  ,  hubo  alguna defunción m ás, 
acaecida en  las personas débiles por su edad ó 

¡)or sus padecimientos. La autoridad  mandó que 

¡•e h iciera la  aulo|)Ma a lus cadave res , y las d i- 

ie rentes comisiones facultativas encargadas de 

la operaciun hau declarado u u án im en te ,  que en 

n inguno  de lo» cadaveres reconocidos hau  no ­

tado los m enores síntom as de h abe r  sufrido la 

en fe rm edad  asiástíca.

De Roma escriben a L e  Monde  que los rum o ­

res sobre  las correrías  de los brigantes  ti«nen 

el mism o origen revolucionario y se  proponen 

el mismo objetu de re t ra e r  á la g en te  de acudir  

al Centenario, que los rum ores  esparcidos so­
b re  la invasión colérica en  la c iudad  e te rna , y 

que  po r  lo tanto tienen e l  mismo fundamento 

que  estos. Los bríg .m 'es, d ice el correspousal 
del periódico francés, son un mito y o tro  mito 

sus supuestas  correrías .  Uua fuerza de dos mil 

hom bres  pertenecien tes  á  las tropas rontif ic ias  

ha reco rr ido  los Estados del Papa  sin  encon tra r  

n i uiio solo de aquellos bandidos, y sin rec ib ir  
una  sola delación de sus brigantescas aspira ­
ciones.

Los revolucionarios y e l nú m ero  de estos es 

g rande  en Italia; están, po r  lo visto e jerciendo el 

derecho da pa ta leo  an te  los divinos tr iunfos de la 
Iglesia.

Anteayer debió ce leb ra rse  en R om a el p rim er 
cousiatoi'ío seini-publícu, y uiaOana debe  cele­
b ra r se  el segundo.

Los Cardenales y Obispos que  se hallan en 

Roma hab ían  sido convocados po r  S u  Santidad 
para  esos d ías , con el indicado objeto.

L a  F ire n ze  y la Caceta d e  T u r in ,  periódicos 

de una mism a calaiVa, aseguran  la existencia de 
las correrías  de lus b rigan tes , exagerando sus 
fuerzas y su actitud .

E sc iu ro .  Sai lu fund ir la  a larma en los esp íri­

tu s ,  ¿cómo se juátilicaría la generosidad del Go­

b ie rno  ílalíanu, de m andar  tropas á Roma para  

poner al I’adre Santo  á cub ierto  de toda agresión 
demagógica?

Ayuntamiento de Madrid



n é  aquí e l d iscurso  in tegro  pronunciado  por 

e l S r.  Seigas en  la s e m a  del 11 de Jun io  sobre 

reform a del reglam ento:

El Sr. SELGAS: Setteres, voy á proponeros ud 
conTeoio, UD contrato, eo el cual m e parece á mi 
que vosotros no p E r d e r c i s  nada, y  creo que yo g a ­
naré algo. Oa propongo lo siguiente: yo os hago 
gracia completa dul e iordio ioevitable en tododi$< 
curso parlaoieatarío, y  vosotros me hacéis i  mi 
e l obsequio de vuestra indulgencia. Favor por 
favor.

Hay en el proyecto de reforma que tesela sobre 
la mesa un punió exeocialisioio, acerca del cual 
¡parece mentira! todos estamos cooformes; la re ­
forma es BDti-liberal y  de esto creo que á nadie le 
cabe duda. Imagináos, pues, si la ecmienda que 
Dosotrua proponemos está perfecu y completa­
mente ajustadá al espíritu y  teudeccias que se re- 
COQOceu en la reforma. Demostrando yo lo que es 
y  lo que no puede menos de ser el liberalismo, co­
mo escuela política, 05 daré la razón mas comple­
ta  y  general de las que voy á exponer en apoyo de 
mi enmienda, y  en apoyo de la reforma del re ­
glamento.

Supongo yo, más bien, creo que la  naturaleza y 
carácter reaccionario de la  reforma no sdscilacá 
eecrúpulos eotre aquellos amigos del miaí&terio 
que no quieren curarse de la monomanía de lla­
marse liberales; y  si bien es cierto que incurren 
en coQtradicclon mauiflesta votaudo esa reforma 
anti-liberal. y llaraálId<>^e liberales, tambitin lo es 
que tienen i  la mano ei socorrido r^cur.co df> ape- 
lliilarse 6 l>< vez conservadnrea, El liberal cooser- 
VBdor es una especie de ser que el Sr. Cxtaliua os 
pintó con msno maestra en iiua sesiun memorable 
por los bellos discursos que en ella se pronuncia­
ron. Para  mi el liberal conservador, ó mejor dicho, 
e l liberalismo couservador, es un cuenta política 
lor part iia  doble. Queriendo yo averiguar la re- 
ación m atem iiica que puede existir entre esos 

dos términos contradictorios , me be encontrado 
con el siguiente p rob lem a, y cou la siguiente so­
lución : l ibe ra l , m ás  conservador, ó conservador, 
m á t l ib e ra l ; igual c e r o ; es decir, nada ; es decir, 
ninguu convencimiento seguro y cierto de nada. 
El excelente discurso que acaba de pronunciar el 
señor Valls, en el cual he oido mucho y  bueno que 
ap ren d e r , y  algún erro^rbastante trascendeutal me 
obliga á principiar et razonamiento que he de h a ­
cer en apoyo de tui enmienda examinando lo que 
es y lo que no puede ménos de ser el liberalismo.

Toda escuela política necesita un principio cons­
tante, invariable, generador, del cual se derive 
toda la doctrina, y  necesita i  la vez una fórmula 
práctica que determine la  aplicación general de 
ese mismo priacipio. Vamos á verlo. ¿Cuál es el 
principio generador de la escuela liberal? La liber­
tad de pensamiento. ¿Cuál es la fórmula práctica 
de ese priocipio? El respeto á todas las opiniones. 
¿Y qué es la libertad del pensamiento? La licencia 
concedida á todos los extravíos y  á todos los dell* 
rios de la  inteligencia humana. ¿Y qué es el res­
peto á todas las opiniones? La consagración evi­
dente del derecho de todos los errores. Poroso d e ­
tra s  de la libertad del pensamiento está la sedición 
de las inteligencias; y  detras de la sedición de las 
inteligencias, está con una lógica irresistible, el 
derecho de insurrección. Por eso, detras del res­
peto á todas las opiniones, están todos los partidos,

fe

Í’ detrás de tad>is los partidos están también con 
ógica irresi.^tible todas las conspiraciones.

I)iinde quiera que veáis un liberal descontento 
del Gnbierao, por cualquiera c i r c u o s t a D c ia ,  por 
cualquier motivo, cou cualquier pretexto, allí hay 
Dece»ariameiite un conspirador. Y decidme, yo os 
lo  preguuto de buena fá, con entera sinceridad: 
¿teneií noticia, sospecha siquiera, de que haya un 
liberal que esté contento cuando no es él el que 
m a n d a ?

El liberalismo no constituye por si ninguna for­
ma de G bierno; no es un organismo, es un hu- 
mnr; no es el enfermo, es la enfermedad; no es 
tampoco la antítesis del absolutismo, porgúe la  
historid os enji^na con repetidos ejVmplos que eu 
España y fuera de España ha-h>-biao Reyes abso­
lutos que han .<;ido liberales; y  hoy mismo ¡lo te­
nemos delante de losojosi parece qii^ la forma, á 
que más se acerca y  a que mej'>r se acomoda la 
escuela liberal es el despotismo cesáreo.

El gran partido liberal le teneis en vuestra pre ­
sencia. ¿Cómo? Triturado, di<’i'lido, subdividldo, \ 
hirvieudo en fracciones, deshecho en grupos. Hay 
grupo que se compone de una sola persona.

Sin embargo, ese gran partido liberal se divide 
únicamente en dos escuelas principales. La escue- j 
la que proclama el principio y quiere detener la i 
consecuencia; escuela absurda que pretende que el ‘ 
fuego un queme, que el rayo no mate. La otra es 
la  ejcuela cruelmente lógica, que en nombre del 
principio pioclamadu viene á sacarla terrible con­
secuencia: esa es la escuela que quiere que el fue­
go incendíe, que el rayo destruya. La una es en 
toda su exteciüion, en toda la varied ad de »us m a ­
tices, la escuela doctrinaría, la esr.u>ila tiberíl con- 
servadora; la otra es I» escuela dL'moRrdtica. Gs 
decir, señores, [a anarquía mansa y el revulucio- 
sarísm o ñero.

¿Qué es pues el liberalismo? La revolución; esa 
revolución que os espanta, e.sa revolncio'i que os 
aterra, esa revolución para cuyo exterminio oe han 
enviado aquí los pueblos y  os ha convocado el m i­
nisterio.

Ya lo habéis oklo muchas veces, y  yo no tengo 
ahora uecestJad de repetirlo. El lib-eraüsmo a r ­
ranca de la protesta: su esencia es et libre exámen,
SQ ciencia el racionalismo, su fórmula política, su 
tínica forma política, son los partidos; su fórmula 
filosófica es en ñn la soberanía de la razón. ¡Ah, 
señores, la razón soberana que apagando la an to r ­
cha luminosa de la fe con el aliento mortal de su 
soberbia, marcha al través de tas densas tinieblas 
del error hasta caer en el abismo que la demagogia 
turbulenta tiene abierto en el seno tempestuoso 
dé las  sociedades modernas! La raz^n soberana, es 
decir, señeres, la o>curidad de la razón sobre los 
exp:endores de la íé; la pequenez de la ciencia 
humana sobre las grandezas del misterio. ¡Señores 
diputado»! ¡El hombre sobre Dios! E^e es el libera­
lismo, y no bay otro liberalismo, no hay que dis­
tinguir, no hay más que ese, no hay másque un li ­
beralismo, como no hay mas que un cólera.

Por eso la augusta voz del icre de la Iglesia 
católica, sonando desde la excelsa cátedra de San 
Pedro, ha coulenado termiuanlem ente, pxptícita- 
mente. el Hbe.ralismo, et progreso y la civilización 
moderna. (K< señor marqué.^ de P iia l  y  el señor 
Fonseca ptdeti la palabra.) Ese es el liberalisoio 
que nosotros com batim os, que nosotros rechaza­
mos, que nosotros condenamos, que nosotros per- 
seguiiuos, Ese es el liberalismo que nos arruina: 
ahí teneis el angustioso estado de ta Hacienda pú ­
blica. El liberalismo que nos corrompe: abi teneis 
e l sensualismo vergonzoso y el matenaliaino sa l ­
vaje de que está saturada la sociedad presente. El 
liberalismo que uos deshonra: ahí teneis la  historia 
abundante, cupiosa, de tantas y tan vergonzosas 
sedícinues militares. E'^c es el liberalismo , y no 
bay  que enganarse, no hay otro.

Mi enmienda, como el proyecto de reforma, es 
anti-liberal; va derecha y descubiertamente á  h e ­
r i r  el liberalismo en las fuoestas prácticas parla 
menlarias. Y y o ,  señores, en vista de esto y de 
que parec<; escrita por la minma mano que el pro* 
yecto , me pregunto: ¿cuil será la suerte de esta 
enmienda, qui* pudiéramos llamar ministerial? ¿La 
aceptará el Gobierno? ¿Li acuuerá 1« comisi'jn? ¿La 
votareis vosotru»? L ' dudo. ¿Por qué? Porque ob­
servo cou seniiinientu que eti lan cercanías dei Go- 
b ie ruo , en las ce rc jn iís  del mimsierio, y  acaso 
dentro del ministerio m ism o, se ha levantado uua 
hostilidad incomprensible cont''a todo lo que sale 
del recinto S 'reuo dn eatus paclílcot baricos, y  así 
se observa que nuestras adv> rtencias enfadan, que 
nuestros consejos enojan, que nuestros proyectos 
irritan.

Yo, sefiores, no me explico esto, porque seme* 
jante guerra no tiene razón de ser, y  esta guerra 
se nos hace sin v e r ,  por esa ceguedad que acom­
paña siempre á los errores, que fuera de la atmós- 
íerd de nuestras ideas no tieuen aire que re ip irar.

Esta hostilidad incomprensible, esta guerra to* 
explicable, nos llena de verdadero sentimiento , de 
prufiinda pana. Se trata, señores, de un miaisterio 
presidido por ei duque de Valencia, cuyo nombre 
lleva la envidiable gloria de ser furzosamente abor ­
recido por la revolución; corazuu animoso, espíritu 
valiente, cualidades insigues que coatrasian lasti­
mosamente con la perplegídad que en el se nota 
ante la diücultad que le  ufrece el gran problema 
político que tiene delante. Se trata de un miuiste- 
rio donde ha brillado, como brillau en todas par­
tes, la inteligencia enérgica y la palabra potente 
del Sr. González Brobu; naturaleza geiierosi y a r ­
diente, de la cual la revoiuciuu hubiera hecho un 
t rb u n u  teuiibte, un agitador impeluO'O, y  de b  que 
la alteza de su eiitendimieuto. la nobleza de su co- 
razou, y las repetidas y sabias lecciones de la ex­
periencia, han hecho un oradur insigue y  un hom­
bre de E&tado.

Sentimiento nos causa tan extraña, tan ruda hos-< 
tilidad; pero esa hostilidad nos persigue sin trégua 
ni descanso, desde el principio mismo de la  legis­
la tura.

Presentamos nuestro honrado proyecln de in ­
compatibilidades, promf‘S3 h"cba solemnemente 
pnr el Sr. N>)cedal, y  l>íal y  fielmente cumplida. 
¿Y qué sucedió? Que ai auuncío de este pruyecto 
Jot espiri' is se agiiJii, lus aui>iio< ae co'i'iiueven 
jTraic''ii 'l gritan uno»: ¡»'ito dH cen.’ural ({ritan 
otrosi ¡guerra á las iucu'upalibiii lades! parece que 
es la Contigua que corre pnr los pasillos del Con­
greso, que íB comunica y  que se pxtiende pnr el 
salón de couferencii^: se apela á toio.i los r>^cur- 
sos delingenio, á todos los rtfcursos de la m urm u­
ración, graznan irritados é inquietos los ganso» del 
Capitolio como si los bárbaros estuvieran á las 
puertas de Roma.

Llega la  cuestión de Hacienda, clara para unos, 
oscura para otros, grave para todos; y con razón 
serena y  con datns mauiA-tstos, exponemos al Go­
bierno los medios que á nue»lro modo de ver po­
dían calmar las angustias del Tesoro público, agu- 
tad o p o r  las prodigalidades del Jiberaiismo; y î e 
levanta el Sr. Pié y  Cancela, y pur toda r<;spuesta 
lauza sobre nuestra frente la enorme acusación de 
revolucionarios, el estigma de socialistas.

Ahora In pienso, en e.'ie momento me ocurre, 
no acierto a «xplicarme cómo el voto sol*-miie, si- 
lencío.so, hijo de nuestra conciencia, independien­
te, que depositamos en la urua en favor del p ro ­
yecto de indemnidad, cómo este acto nuestro no 
se interpretó por nuestros enemigos como una 
acusación lanzada por nosotros contra Ins minis­
tros.

En vista de esto, yo pregunto: ¿cuál será la suer> 
te de mi enmienda? No lo sé; pero veamos lo que 
son las cuestiones de Gabinete.

Entre todas las practicas parlamentarias con que 
el liberalismo corrompe y vicia la acciou couve ‘ 
Diente y  ú(il de las 'Cortes, no hay ninguna que 
merezca tan especialmente llamar vuestra ateuciou 
como eso que conocemos con el exótico nom brede 
cuestión de Gabinete.

¿Qué es una cnestion de Gabinete?
Amanece un día; dos horas antes de abrirse la 

sesión se llenau de señores diputados los pasillos 
del Congreso y el salón de conferencias; se dividen 
en corrillos; se oye el murmullo de sordas conver- 
saciodes; uua sombra de tristeza parece que se pro­
yecta sobre la frente de lus diputados; los m<is tí ­
midos se  quejau, los meno« débiles ae lamentan, 
los más briosos se indignan; se intenlan excusas 
imposibles, se dan explicaciooBS iniiiile?; parece 
quH lodos marchan encorvados bfj^  el peso de una 
desgracia terrible. ¿Qué sucede? ¿Qué pasa? ¿Acaso 
un nuevo terremoto h i  sumergido en las pr> fun- 
didades del Océano nuestra*islas Fillpina>? ¿E]| II- 
beratismn que hierve en Culin ha levantndo ya la 
mano contra la madre patria? ¿Se ha triKa.]!) el 
m ar nuestra gloriosa efCiiadra uel l’-icifiiio? ¿Qué 
nos pide Inglaterra? ¿Qué iios quiere rraiicia? 
¿Llama la bancanila á nu<>»lraa puerta»? ¿Qué re ­
gimiento SB ha subí-vado? i\«'la de esto, st-noies, 
no sut'ede nada, noda ixiraordinario: es uua cues­
tión d>' Gabinete.

Di<pLii-ba cie<to día un lib ral y  otro que nn lo 
era . ó para dístinguirhH 'uejor y  facilitar )a n a r ­
ración del caso, diré qun era un liberal y un es­
pañol Llevaba el liberal la peor parte de la dispu­
ta ,  y  se sentía próximo á una derrota: pero se r e ­
hizo, sintió la fuerza de uu arftum>^nto repentino, 
y lanzándose sobre su adversario le di.^paró á fanca 
de jarro la siguiente pregunt-: «ilime. lo dijo, si 
llerodes hubiera sido liberal, ¿hibria podido con­
sum ar la degollar.íou de los inocente^?' El español 
se quedó perplejo; el argumento le hi?o fu“rzi; 
pero serehiZ'), y  acomPtiemlo a su adver-arío, le 
replicó de e>ta manera; si; ai ll> r̂<ides hubiera si­
do liberal liibria  consumado paifi‘ctaaie'>t.> |a de- 
Kol acion d-i los indícente*, ¿tlóiio? exjia.-jó el li ­
beral asuiiibrado. ¿Cimu? llaiuéndolo cuestión de 
Gabinete.

Eslo. ?ertore.«, no es un cuent'>, y  si es cuento, 
es un cueuio qux «*ucierra unn g an verdad. Pues 
qué, eii'niich'^s CHSOS. en l« lua jiir  parte de los 
casos, ¿qué hay en el fondo de una cue.’iiun de 
Gabinete? JUraJlo bieo. y verí*i‘ que lo q u e  hay 
es la dngollacidn de un Cmigreso.

¿Qué es una cuestión de iitfíiuete? Uo dt^ sele- 
vaiaa un ministro y  dice: en v irtud de unas f ic u l-  
tedes que nadie me hd dadn; pero que tengo; en 
virtud de un derecho que no e:iá escrito en nin­
guna parte mas que en mi vol.mtad, yo para el c a ­
so presente, para este mumenio, os dispenso, se ­
ñores diputauos, de la incom''didad , del fastidio, 
del lujo de tener coucíencia. Eito es la cuestión de 
G i b í n e t e .

Pero todavía podéis verlo 4 m iyo r claridad. Ju n ­
to á esa frase, al lado de esa fiirmula^ ha nacido 
otraexpoutáneamenttí qu« ilumina perfectameute 
toda la verdad de su sentido.

Por un lado decís: cu-<siion de Gabinete; por 
otro lado, como cuestión libre. Hay aquí pues cueg. 
ti'jnes libres y  cuestiones que no son libres, y  aquí 
no debe haber mas que cuestiones libres: ¿Qué 
quiere decir cuestión da Giibinet»^? Lo contrarío, 
todo lo contrario de cue^flon líbre; cuestión líbre 
quiere decir que pjd«ís hacer uso de vuestra l iber­
tad, de vuestra independencia y  de vuestra con­
ciencia, y  eso mismo signiQca que en las cues- 
tinnes de Gabinete no teneis ni independencia, 
ni l ibertad , ni conciencia,

¿Os acomodan las cuestiones de Gabinete? A 
mi no.

Se sienta en estos bancos un hombre ilustre, el 
Sr Nocedal; á él me unen vínculos estrechos de 
amistad antigua, de cariño verdadero; me uneu á 
él los lazos de una comunion continua de ideas y 
sentimiento.’; conozco su c a rác te ry le  admiro; c o ­
nozco, como todoscjuocem os, su elocuencia y  su 
ta'e-ito, y  loadmíro; más todavía, conozco su co- 
razón, y  lo quiero. Este hombre ilustre puede l le ­
gar á ser mi'iistco; puede sentarse eu ese banco, y 
es probable que yo me sentara en esto.s, Pues bien, 
si surgiera aquí una cuestiuu y este hombre qu i­
siera resolverla de uua m aueracon la cual, como 
es probable, estuviera yo complt^tamente con f ir ­
me y se le ocurriera, que no ae le ncurriria, h a ­
cerla cuestión de Gabinete, yo, señores, lo declaro 
solemnemente, votaría eu contra sin vacilación 
ning'Uia, en contra del amigo en contra de mi 
propio convencimiento; pero en pró de mi inde­
pendencia.

S e O o r e s  m i n i ' l r n  : la  l i i g i c a  o s  a c o n « ° j )  q u e  a d ­
m i t á i s  fui  e n n i i e n d a .  S c f t o r ' í i  d í p n t i . l o s :  v u e s t r a  
d i g n i d a d ,  v u e s t r a  l o J e p e u J - i n c i i  , v u - s t r a  l ib t^r tad 
ü s  o b l i g a n  á q u e  la  v  te ia .  S ' ^ ñ ^ r e s  l i b e r a  e s  c o i -  
s e r v a i o r e s ,  a m i g o í  d e l  m i n i ' t e r i o ,  u o  t e n g i i s  e s ­
c r ú p u l o  e n  v o t a r  m i  e n m i t - n  l a ,  p o n j  l e  si h a c é i s  e l  
s a c r i f l c í o  d e  v u e s t r o  l i b e r a l i s m o ,  o c a s i o n e s  U e g a -  
r á n e n  q u e  p o d á i s  d e s q u i t a r o s .  U c a s i o a e s  v e n d r á n ,

m añana , pasado mañana, u n d ta  ú  o tro ,  en esta 
legislatura, ó eu la prúxtma, en que ae presenten 
cuestiones eu que podáis votar liberalmente, muy 
liberalmente. casi pródigamente.

lian desaparecido de lus reglamentos los votos de 
censura: ¿por que? porgue el Gobierno, con felicí­
simo acierto, ha queiido romper en las mauos de 
las oposiciones esa arma cou que constantemente 
minabao los cimientos del Gubieruo. Pues bien: 
en uombce de la misma razón*, de U lógica, de la 
consecuencia, de la equidad y de la jus tic ia  , el 
Gobierno debe romper en sus manos esa arm a con 
qu eá  su arbitrio puede herir la sagrada iudepen- 
uencia d“l Congreso. No es justo, no es legitimo, 
no debe ser que, las oposicioues vivan y se agiten 
consumiendo Gobiernos, y  devoraudo miaisterios; 
pero bien, tampoco es ju s to ,  ni legitimo, oí posi­
ble, que los ministerios vivan consuuiieudo mayn* 
rías y  devorando Gi^ugresos. lie  dicho.

CORTES.

SENADO.
Extracto de la sesión dcl dia  13 de Junio.

A las dos abrió la sesión el señor presidente.
Aprobada el acta de la anterior, j iraron y to ­

maron asiento dos señores sanadores.
Se aprobó s indiscui 'nn  el proyecto de ley con- 

cedíeado una transferencia de crédito a l ministe­
rio da Estado.

Sin dHcusion también quedó aprobado el pro ­
yecto de ley para coutinujr el ferro-carril de Gra- 
nouers á San Juan de las Abadesas.

Y se levautii la .-‘esíon para que el Senado queda­
se en sesión secreta.

Eran las dos y media.

C O N G R E S O .

PKGSIDENCU DEL IR .  BELDt.

Extracto de la sesión ctlebrnda el dia  13 de Junio 
de 1U07.

Abierta á las  dos y media, se leyó y fué aproba­
da el acta de la sesión anterior.

Cuatro seflores diputados pidieron que constara 
su voto conforme con el dictámen de la mayoría en 
la »otdcion de ayer.

Lus señorea marqueses de Sardnal y  Santa Cruz 
de liiguanzo, pidieron que coustase su voto confor­
me con pl de la  miuoria en la  votacion sobre el 
articulo 4.* del presupuesto de Ingresos.

Se apiobaron sin debate las actas de los señores 
Ferrer y  Vidal y  Cabezas, quedando proclamados 
d iputado ' ámbos señores.

Se aprobé sin debite !a proposicinn de ley con­
cediendo la construccim de un ferro-carril de 
Novelda i  la linea férrea de Cartagena á Murcia.

Se puso á discusiouel proyecto de ley reforman­
do el juicio de de.«ahucío.

El Sr. Urtiz de Zarate usó de la palabra ea  con­
tra de la totalidad.

Terminado el discurso del Sr. Ortiz de Zara­
te, juró y tomó asiento como diputado el Sr. Ca­
bezas.

El Sr. Danvíla, como de lacom is ion , contesté al 
Sr. Ortiz de Záratc.

El Sr. Ortiz de Zárate rectificó.
El seilur PñtüSlDGNTE: Se suspende esta discu- 

siou.
Ri'form adel reglamento.

Se leyó la siguiente

Enmienda del Sr, P erez de Molina,

Articuli) úuico. «Las discusiones y  aclos del 
Congreso de loa diputados se suji^tarin duranle la 
a e lm l Ifgixiulura a las prescripcioues del adjunto 
reglamento, et cual será d itcuiiJo  en la legislalU' 
ra  inm eiia ta  en ivi (o rm i gag previene el ¡jue hoy 
rige. •

til su  apoyo dijo
El Sr. rBUUZ DE 3I0LIJÍA; S?ñores diputados, 

habéis podido observar el silencio obítíoado en que 
he permanecido en esta legislatura, que será m e­
morable en los fdstos parlamentarios, aunque no 
por los monumentos aijministrativos y legales que 
dejemos para adiniraciou de las futurasgentes.

Erte silencio er.i la mayor ;>rueba de considera­
ción que pudiera dar á losi^eñores ministros, y te ­
nia pensaoo rnmperle en defensa de alguu proyecto 
traido aquí por el Gobierno ó pur la mayoría, por­
que cumulia a>i a mi dii^niJad. Ya que uo hubiera 
podido hscer eso, roe hubiera regocijido de votar 
con el Gobierno, y  sin emb irgo me ha sido imposi­
ble hacerlo. ¿Cómo hobia.yo de estar conforme con 
la cues^tion de innompalibtiidades, ni la cuestión 
de llacien ta, ni «n la cuestión de ayer, eu la cual 
señores diputados, habéis dado uu voto que está 
en contradicción flagrante con un artículo de la 
Constituoon.

El señor PRIÍ'-IDEN’TE : Señor diputado, he dado 
á V. S. la pa l jb ra  pira sostener su eom ienla , y 
debo anunciarle desde ahora qne estoy resuelto a 
no permitii'UU '  S. S. hag’i olr^ cosa

El Sr, PEllÉZ DE HOLIXA: S 'ñu r  presilente, es 
costumbie que ios ora^iores eu el exordio de sus 
di-cursos maniQ steu los ruotí>os que tienen para 
hacerlos; y  yo e^iaba exponiendo los fuu lamentos 
q u e ra -  obligan á hablar, pero prescindué de ello. 
No podía levantar mi voz un defensa del reglamen­
to en proyecto, porque ser< la muerte del Gobier­
no representativo; y no podía hacer caso omiso de 
esiH oiscuiion esperando 4 mañana, porque ¿sa­
béis lo que vieue umnana? Ya habéis oído el pro­
yecto de ley queel s-ñnr miuistro de Hicieuda h a  
tei to desde esa t< Ibiina hace tres días.

El S e ñ o r  PRES DENTE : Seftor diputado, vuelvo á 
decir á V. S. que no ^ueJu consentirle mas sino que 
epoyp fu e n m i e n d a .

El Sr. PEREZ UE MOLINA: Iba á decir que la 
cues'ion de lo» cupones ....

El seflor PRESlDtiNTE: Abura no se trata de 
cu,joues. S. S. pO'ira discutir sobre eso cuaudo sea 
OCHsion. Ahora n o  lo COi>SieDtO.

El Sr. Pr.llfiZ DE .MllLINA: Señores, bsjo tres 
asp>-cios se puede cou9lde>ar la cuestiou de uo 
nuevo reglamento: en sentido absoluto, en senti­
do concreto y eu relación con los actos del Go­
bierno.

Rajo el primer aspecto, la simple reforma**del 
reglamento á nadie puede alarmar, porgue el r e ­
glamento, como todas las cosas humanas, es im ­
perfecto y puede necesitar reforma.

Consíderaudo el reglamento en concreto, ya ad ­
quiere la cuestión importancia. Esa reforma me 
parece que pertenece al género tonto, porque no 
necesita hacerse para la  Cámara actual, que es la 
más humilde, sumisa y amiga del órden de cuan ­
tas se hau visto; y  uo puede hacerse para ua Con­
grego futuro, que la anulará por su primer acto; 
y que si no la anula, habrá muerto el sistema re ­
presentativo. ¿Qué sera, señores, de las minorías 
con ese reglamento?

El señor ministro de la Gabernacion decía días 
pasados que no le importaba. Ya se vé, S. S. t ie ­
ne el capricho de d o  ser d ip u u d o  mas que cuando 
es minisiro, ó cusüdo algún miuistro le apoya con 
su influeuciít mural. {El señor m intslro de la Go- 
bernacíon pide ia palabra.)

Bi sen ir PKE.>IDE>’TB: Sr. Pérez de Molina, ¿qué 
tiene que ver esucou las ennjít^tidis de su señoiía? 
Vuelvo á r-^peiirU que no se mol-steS S eu bus­
ca r  modo de entrar en una discusión g-*neral poli ti ­
ca, p'irq'ie uo he fie permitírselo: y  si S. S. me po­
ne en el caso dn hac-ri", tendré cou mucho seuti- 
miento qu*- rel.|r«rle la palabra,

Ei Sr. t^ERSt DE MOLIN'A: Señor presidente, 
yo me refería a U n as  palabias del seüür ministro, 
dichas a {ui cun motivo de esta discusión; pero de- 
ñero i  la  indicación que S. S. me hace, y  no con- 
tiuiio.

Dias. pasados, seQores, hablando el Sr. Cláros 
contra el reglamento, dijo que lo combatía por 
auti-liberal, y añadió que con él el Congreso que ­
daría reducido al papel de una sene  de acólitos 
que dijeran *<ro pro nubis i  los versículos políti­
cos del Gobierno. E^tas declaraciones y las hechas 
por los individuos de cierto partido de que acep­
tan esa reforma por antí liberal, bastarían pora 
que yo no pueda darle mi voto. Pero hay má>: con 
esa reforma será imposible la acciou de las mino­
rías: si se compara este reglamemo. unido á la 
actual ley de impuestos y  á la de órilen público, 
con las leyes semejantes de 1852, resulta, señores, 
que aquellas eran más linerales que estas. Compa­
radlas, y no olvidéis las siguientes palabras pro­
nunciadas aqui por el señor ministro de la Gober­
nación en una época no muy di»'tante, hace nada 
mas que tres añus:

«Señiires, es costumbre decir que en aquella r e ­
volución, la de I8&4, se pusieron en peligro Jas 
instituciones, el Trono y la dinasiin. No fueron, 
no, los revolucionarios de las calles los que las p u ­
sieron en peligro, sino los temerarios autores de 
los proyectos de reforma de 1852.>

Pues si en concepto del Sr. González Brabo 
aquella reforma produjo una revolución terrible, 
decidme, señores, ¿por qué unas mismas causas no 
han de producir siempre unos mismos efectos?

Las doctrinas del partido moderado no hay para 
qué decirlas en punto á reglamento El actual es 
obra de ese partido, y  en él están sus ideas; pero 
á m a)or abundamiento, el dia 12 d» Marzo de 1847 
el Sr. Castro y Urozco decía apoyando uua en ­
mienda relativa á la discusión del discurso de la 
Corona:

<Y esto, seflores, no es menguar el derecho que 
tienen los diputados de entrar en el exámen de. la 
conducta observada por el mibisterio. El menguar 
el derecho de entrar en ese exámen seria subvertir 
uno de los puntos fundamentales del Gobierno re- 
prssentativn.

• Pues qué, ¿en todos y cada uno d o  está, según 
et reglamento, el derecho de iniciativa y el de po­
der formular las acusaciones y cargos que crean 
conveniente? Pues qué' ¿no tienen los señores di- 
potados también la facultad de interpelar al Go­
bierno cuando cada uno lo juzgue conveniente? ¿Y 
no tiene cada uno el derecho de asociarse con otn 's 
seis de sus compaflerns para hacer toda cUse de 
proposiciones? He uqui cómo á pesar de esa refor­
ma que se quiere hacer en la discusión de la con­
testación al discurso déla Corona, por su iniciativa, 
por la facultad de interpelar al Gobierno, y por la 
de presentar las proposiciones que tengan por con­
veniente y  enirar en las cuestiones que de een p ro ­
mover, conservan el importante derecho de p re ­
sentar ante el pais la couducia del Gobierno, y  de 
llamar al Gobierno mismo á este juicio noble y d e ­
coroso que ante el Parlamento esté obligado a su ­
frir.*

Estas son las doctrinas del partido moderado 
observadas durante 20 años. ¿Por q u é ,  pues ,  se 
quiere boy matar ese reglamento, que las encierra 
todas, por uu Gobierno que se llama moderado?

Se ha dicho, señores, que los reglamentos de la 
Cámara son el sistema representativo en acción: su 
re fo rm a, p u e s , es una reforma vergonzante de la 
Constitución. Esto se concibe sin dificultad , y  yo 
v o y á  probarlo facilísimamente. El poder legislati­
vo , que reside en las Córtes con el Rey según ia 
Constitución , residirá , aprobado ese reglamento 
en proyecto , en los miuisiros con el Rey. Si se 
presenta una proposicion por Mete diputados, aun­
que represente Ia> ijeas  de ciento, el Giibierno po­
drá no decir nunca enterado , y  uo se discutirá: 
pero aunque lo dísa , como se necesita autnriza- 
cioo de cinco secciones para que se díscut’i , no 
podrá suceder eslo tampoco si el Gobierno no 
quiere , y se coartará la voluntad de una miiioria 
respetable , y  aun de una mayoría si el Gobierno 
tiene la de más dedos secciones. \h i ,  teneis. pues, 
muerta también la iniciativa de los diputados que 
consígnala Constitución.

¿Y la responsabilidad ministerial? ¿Qué respon­
sabilidad puede haber en. los mínistrcis cuando ni 
siquiera tienen ’a obiigariun de re-iniider \erbal- 
monte y pusden nombrar comisario'? ¿Qué autori­
dad pueden tener e^ios coini’̂ arios en t-ste Cuerpo? 
Asistimos, pues, a los fu .erales del sisi.’ma repre- 
sentotiro que tanta sai gie  ha costado estebl>cer.

Compniad , señores , lo que »era pste Cuerpo 
con lo que era en li)> buenos tiernnús d^l paitido 
moderado, E i (B5'J se pasaba una coniukicacion al 
Congreso pur el Sr. Arrazola diciendo que era  im - 
portantisimo el discutir cuanto ántes el proyecto 
relativo á los fueros de las províocias Vasconga­
das. A pesar de los términos templados y dignos de 
esta comunicación , se ¡ddió la palabra en contra 
por muchos seflores, y  se dijo que en elia se ha­
cia una ofensa al Congreso, acordándose al fin 
pasar á otro asunto. Ved á ¡o que vamos ahora á 
llegar.

¿Y sabéis , seflores, por qué sucede todo esto? 
Porque hay uua cosa Completamente equivocada. 
Un aflo y otro se habla aquí de Congresos minis­
teriales, y  esto no es lo que debe hab^r; lo que 
debe haber sou ministerio^ parlamentarios; eu el 
Parlameuto esta el pai'<, y el G bierno es el que 
debe asimihrse con el Parlamento; es menester 
quH los lainistros aprendan i  respeiar mucho i  los 
diputados, y es menester que los diputados apreo 
dau á decir a los miuistros lo que decian los pro­
curadores de las antiguas Cónes de Castilla y de 
Aragou á los Monarcaj más poderoso's >Nus, que 
cada uno valemos tanto como vos, y  todos juntos 
másque vos, uo os podemos dar nuestro apoyo en 
esta cuestión ó en esta olra.>

Señores, el seflor miuistro de la Gobernación 
aboga de buena té por la reforma de los regla- 
mento ': hace alguuos años, con igu i l  buena fé, 
combatía S. S. una po'ítícd simbolizada en la re ­
forma de los reglamentos. S. S. decía el 12 de 
Abril de 1864:

• La prensa enmudecida......»
¿Como p.fii huv. Sr. González Brsbo?
Él seflor PRb!SlDENTGt Eso no es Ij  que se dis­

cute. sefljr  diputido; y repito A V. S. lo que ya le 
he dicho otr»s vt-ces.

El Sr. PEREiZ UE MDLINA: Pues no hago más 
comentarios, y»igo leyendo;

• La preosa enmudeci-i»; la defensa del periodis­
mo.reducida á lo que jamás, ni aun en los tiem< 
pos'ioquisitoriales, se ha visto reducida; el Parla­
mento obligado sólo á votar las leyes, sólo á votar 
el presupuesto; la Reina con el derecho iodisputa- 
ble de nombrar libremente sus ministros, y de qu i­
tarles cuando le pareciere oportuuo; los ministros 
sin género ningu'io de obligación de atender a lo 
que la mayoría de las Camaras les preceptuase ó les 
indicase. ¡La enseñanza, h  pren.sa, la tribuna en 
este estado! Señores, en 1352 se d'jo quizas menos 
que esto. ¿Qué sucedió entonces? ¿Qué sucedería 
ahora? Lo que sucedería hoy es que se plantearía 
inmediatamente la cuestión defuerza.

■ Pero, señores, ¿qué pot tica, qué sistema es es­
te. en cuyo extremi) está la cuestioo de fuerza? 
¿Qué quiere decit la cuestión de fuerza? Pues qué, 
¿la fuerza esciega en España? Pues qué, ¿había de 
encontrar e l Sr. Nocedal la fuerza á su diaposicioa 
para todo lo q  le necesítase en ese caso?-

Decidme, señores, diputados, con entera im par­
cialidad, prescindu ndo ue todo espirito de parti­
do, la situación que tan bellamente pintaba el se­
flor González Brabo, ¿tiene punto de comparación 
con la que reaimenie hoy existe en E-pafl«? Apelo 
A vui'stra conciencia; no quiero h.icer comentarios 
aplicad los que eu 186^ bacía el Sr. González 
Bra bo.

El tereer aspectr> de esta cuestión p? mucho más 
grave. I l iy  que ‘ xam inir el reglam»'(ito, eximí- 
nando el espíritu d-i la politiea del Gobierno, 
y sobre todo los actos políticos que han prece- 
o ido ......

El seflor PRESIDENTE: Perm ítím e V. S.. Se va 
i  leer la enmienda, y apelo al Congreso pata que

juzgue si dentro de ella puede V. S. proceder áex a ­
minar la política del Gobierno.

Se leyó la enmienda por un seilor secretario.
El seflor PRESIDENTE: Advierto á V. S. por ú l ­

tima vez que si saca la cuestión del te n e o o e n q u e  
S. S. mismo la ha planteado, tendré que retirarle 
la palabra.

Él Sr. PEKEZ DE M0L1N.4; Para fundar mi pe­
tición de que seaplace la reforma del reglamento 
tenso qu>i hablar del espíritu de la política del 
Gobierno que en él sa refleja; y  como las cuestio­
nes policícds no existen aisladas sino en relación 
con las demás, compreodo eUar en mi derecho 
examinando la política del Gobierno.

El Seflor PRESIDENTE: V, S. puede comprender 
lo.qne quiera: yo comprendo que lo que hay que 
tra tar en este momeuto es de si conviene ó no que 
el reglamento rija desde luego. Si V. S.. advertido 
y a .  no se límitua esto, tendrá que tomar asiento.

El Sr. PEREZ DE MULINA: Pues tomo asieoto, 
puesto que no se me deja hablar.

El señor ministro dé la  GUBERNACION: Me había 
propuesto dejar á ia comisiou que contestara al se­
flor Pérez de Molina, y  no es para contestarle pa­
ra lo que he pedido la palabra: es para responder á

• una expresión que se ha escapado al ímpetu de 
oposicion de S. S.; es aquella por la cual dijo que 
este reglamento pertenecía al género tonto. Esto 
caracteriza bastante el género del Sr. Perez de Mo­
lina. y  ya no tendría que decir nada mas. Pero su 
señoría desde su superioridad ha hecho el houora l 
Gutiierno y á la  comisión de caUlicarlos como au ­
tores de ui<3 coi^a perteneciente a> género tonto, y  
la verdad perteneciendo i  este género, no com­
prendo quiJ hiniera uso de tantas discreciones para 
C'^mbatirlo. Si hablando j o  fuera de aquí con al­
guna persona me hubieM dicho lu e  había hecho 
yo algo que perleoi ci.i al género tonto, le hubiera 
contestado que lo que m« dccifl pertenecía al ge­
nero grosero. Aqui no me atrevo á decírselo i  su 
señoría.

Despues de esto, el Sr. Perez de Molina me ha 
hecho el honor de citara Igunas palabras mías, una 
de ellas calificandn un hecho histórico, que fué 
el de la reforma de 1857. Si fuese ahora la opor­
tunidad de ocuparme de aquella rrforma, mis pa­
labras quedarían completamente explicadas. Con 
solo lo que he dicho se columbra de qué modo se ­
rían explicadas.

Utra alusión es relativa á la  discusión que medió 
entre el Sr. Nocedal y  yo, relativamente, no i  la 
refirm a consiitucional, sino al espíritu y  sistema 
que desenvolvió el Sr. Nocedal. Entonces dije algu­
nas de esas palabras que ha leído. Ei Sr. Nocedal, 
despues de abogar por la reforma de 1857, amplió 
sus iipíníones y expuso uo conjunto de sistema más 
extenso que aqueda reforma, estableciendo princi­
pios de los cuales deduje yo un estado de cosas. 
¿Y cuál era la situación entuuces? ¿Existían los d a ­
tos y los hechosque despues se hau realizado? To­
dos comprenden que la situación era otra. ¿Se ha­
ce ahora una reforma en la extensión que anuncia­
ba el Sr. Nocedal? No, seflores: discutimos una re ­
f irm a del reglamento, acerca d>’l cual he dicho 
siempre que creía que debia ser reformado.

Pero aun cuando yo hubiera presentado una re ­
forma como la del Sr. Bravo Manilo, y  me pusie­
ra en contradicción conmigo mismo, ¿qué se dedu­
ciría de todo esto? ¿Qué pretende deducir el seflor 
Perez de Molina? ¿Que el pueíto de ministro me ha 
coovertido á otras idea»? Pues yo puedo asegurarle 
que de todns los días de mi vida, los más amargos 
é infelices son los que llevo desempeñando este 
cargo ¿Será en interés de la aoibicion por lo que 
lo desempeño? No están los tiempos para que se 
lisongee la ambición cun ocupar este puesto. ¿En 
qué, »iues. me han corromp iio, en qué han pene­
trado en mi airai? N’o han penetrado en nada.

Es que hay una co»a al alcance de lodos; es que 
ante ciertos aciuiieciniienlostodas las opiuíones ca­
llan, y nn hay mas que el interés de la salvación 
genersl. Yo he t^-nido el honor de decírselo i  los 
que á nú se hdii ciproxímado. Mis nfiiniones. mis 
pensamientos se han quedado en et alma; aqui do 
hay ma< .|ue nn espafiol que ve la pérdida de su 
pai», y lo sacnlica ludo (lorque el país se salve. 
(V ncííra -  genernles ce aprobncian.)

E>iii lo lie dicho antes de venir á este sitio. Lo 
que nene que hacer el Sr. Perez de Molina es no 
disi;uiirroe á mí, qfie valgo poco, ni yo discutir á 
.S. S , que allá nos vamos, ]o que tiene que discu­
tir  es si el país necesita de esos limites y  de estos 
freno.'' para no despenarse en un abismo siu fondo. 
{ E tS r . l'ercz de ifoímu: No me lo ha permitido el 
Sr. Presidente.)

No sé si se lo ha permitido el señor Presidente; 
pero estoy convencido de que si hubiera plantea­
do 1.̂  cuestión en esta forma, el seflor presidente 
le hubiera dejado hablar. En cualquier forma de 
Gobierno, aunque sea ia democrática, declaro que 
no compreodo que haya razón para que las pode­
rosas ,>edn las minorías y las abero 'jadas y  las su­
jetas las mayorías.Esto es lo que discutimos.

Dice el Sr. Perez de Molina; -La Constiiucion se 
viola porque se ahoga la iniciativa del diputado.» 
Piie'', señores, estos reglamentos consiitucional- 
roeme soesian haciendo; y eso lo que quiere decir 
es que en la Cousiituc^ou hay un nrtícuio por me­
dio del cnal puede discutirse si es ó no la Consti­
tución lo que pr»iendtí ser. Siniiendo, pues, que 
el Sr, Perez de Moiina no haya pouido entrar en 
Ib cuestión política, por haber tomado un camino 
contrario al texto de su eimáenda, concluyo cou 
.••n«t«nery rogar á los señores diputadas que voten 
la tontería que según el Sr. Perez de Molina está 
pu"sta á disrusinn.

El Sr. PEREZ DE MOLINA: Voy puram ente á 
las rectificaciones. Primera rectiftcicion. Supone 
el señor minisiro de la Gobernación que he dicho 
con ánimo de ofenderle que la  reforma del regla­
mento es del género tonto. Aquí no hay ofensa po­
sible: me he valido de esa palabra para expresar su 
inelicacia.

El Sr. González Brabo se ha entretenido ea de­
mostrarnos su consecuencia política en esta como 
en to tas  las cuestiones: yo no be negado al se­
ñor Gjnzalez Brabo su consecuencia política d u ­
rante toda su vida. Se ha molestado, p u es ,  en 
vano.

La rectíQcacion más importante es la  que se re- 
flere á las últimas palabras del señor miuistro. lia  
dicho que esta reforma se está haciendo constítu- 
cioualmente, como para contestar al argumento 
mío de que ella violaba la Constituclun.

El Sr. González Brabo se ha olvidado de que ¡a 
reforma de! reglamento no es una ley del reino; que 
es una ley que sólo impera dentro de este recinto, 
y que la reforma consiitucional hay que presentar­
la y  discutirla eu ámbas Cámaras con lodos los tr i-  
muee de uua ley.

El señor ministro de la GOBERNACION: No he 
olvidado eso. El Sr. Perez de Molina dijo que con 
esta reforma se violaba la Constitución. Este re ­
glamento tiene por fuerza que dar una dirección á 
la CoDstitucíon; líane que establecer uo lim ite , y  
ese limite será una aplicación de la Constitución. 
Está. pues, en pié lo que dije.

El Sr. Perez de Molina , eu tono sério , ha ha­
blado de m i consecuencia politiea para lo que 
a S. S. ha cobrenido, A esto nada tengo que con­
testar: sólo le diré que donde quiera que esté, siem­
pre y cuando me ha tocado estar en este puesto, 
nuni'a ha sido para provecho mío ni para ventaja 
propia ; sienipre con gran sacrificio de intereses, 
mu< lias veces cou nesgo de mi persona. Cuando 
lo be fi'Tho a>í. he ini.ído el derecho de pensar 
como metía dado la gana. Lo que no hay derecho 
de h.icer e? poiier-e eu el caso de qnerer variar de 
opinum pi'T ii.ieié ' conocido personal.

Ki Sr. I’EREZ DE .\10L1N.\: Voy a decir dos pa- 
labra-i, á saiier: que ludas las cuestiones políticas 
que ha lucado el seflor minislro las hubiera des­
envuelto sí el señor Presidente no me hubiera in ­
terrumpido apéuas coucluido el exordio de mi dis­
curso.

El Sr. GARCIA LOBERA: El Sr. Perez de Molina
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TdDia preparada para hse«r qd disearso político de ' 
oposiciüual Gobierno, y su deseo se ha estrellado 
cootra la justa ioflexibitidad del señor Presidecle. 
A.I ocuparse S. S. del Kí^glameiUo, ha hecho uoa 
sola alirmaeioD. Ha reuido i  decir que por la 
CoDStiluciOD las leyes dcbea bacerse por la< Cortes 
con el Rey. y  que eo adelaote las hará el Rt-y cod 
los minUtrui. imesto quc- las proposicioDes que se 
preseoteu bao de pasar ül Gubieroo, del c u i l  d e ­
pender! que te  lean ¿  oo, y pasea ó no á las seo* 
ciones. Esto nopuede dejarse pasar, porque esm uy 
grave. Dice el articulo 79: {Leyó.)

Dicho este, la coiDisiOD DO tieue que aftadLr más 
sino que ru<̂ gfa al Congreso que ao tome en eoosi* 
deracioa la eotnienda.

El Sr. PEREZ DE MOLINA: Señor Presidente; la 
retiro.

El señor PRESIDENTE: Queda retirada.
Se leyó la eniuienda del Sr. Muzquiz.
El Sr. MU2QU1Z; Seiiores Diputados, en el len ­

guaje vulgar habréis oído aquella repetida mixima 
de que*el que es mal hijo es mai herm ano , y  es 
aún peor padre. Esta maxtma la apüco á las 
neraciones que nos han precedido en la historia. 
Vo50truB,en vuestra juventud, fuisteis malos hijos, 
escarnecíüteis Us canas de vuestros padres, os ha>* 
beis entregado después á fratricidas luchas; y  due- 
Aos de la situación, esacordais dnque sois padres, 
temeis que vuestros hijos sigan vuestro ejemplo, y 
preteodeis, para evitarlo, aherrojar la libertad y 
aplastar el peosamiento bajo el peso insoportable 
de una imprudente tiranía. Hé aquí los reglamen* 
tos. No me mueve á hdtilar asi resentimiento al­
guno; todo lo contrario.

Desde que oí al Sr, Catalina apoyar su propoíi- 
cion, sospeché que tal era el objeto que se impo­
nían los autores d é la  reforma. Y si asi es, en vano 
trabajan porque la juventud represente el porvenir 
y  la libertad.

La libertdd, así sujeta, luchará do día y  otro, y  
llegará 4 romper es'as barreras. Y esta conducta 
de la juventud es digna de loa, pues ha sido la voz 
que sale del sepulcro de nuestros padres , y  que 
nos pide venganza de voiotros; de vosotros, que 
os quejabais de que el sol del absolutismo caía de* 
uia^^iado perpendicular ^obre los pueblos, y  que 
era necesario inveutar algo con que quebrar esos 
rayos.

¿Han desaparecido tos males del absolutismo? 
;Donde e^tá aquella responsabilidad ministerial 
que tanto decantábais? La historia nos recuerda el 
suplicio de D. Alvaro de Luua y de D. Rodrigo 
Calderón ; pero en los tiempos modernos, ó no se 
ha juzgado nunca á los ministros, ó se les ha ju z ­
gado con pasión. ¿Es esto culpa de la Constitución? 
Esta es una especie de divinidad que coDiiene loa 
principios constitutivos de uuestra vida social; pero 
cuaodo llega la necesidad práctica, eatóoces vienen 
los reglamentos.

La Constitución consigna el precepto de que las 
Córtes concurrirán con el Rey al ejercicio del po­
der legislativo. ¿Pero cómo concurrirán? ¿Cuál es 
la  extensión de este concurso? ¿Cuáles sus límites? 
Esto DO lo dice la Constitución; esto lo dicen los 
reglamentos: por consiguiente, cuando se discuten 
lori reglamentos no se trata sólo de la manera que 
tengan estos üuerpas de regirse, sino de sus rela­
ciones coD el poder ejecutivo; se trata de altisinias 
cuestiones de la soberanía: todo lo que no sea esto 
es andarse por las ramas. Esta cuestión es impor- 
tantí'iima; hay una gran coufusion de ideas que 
produce la división de los partidos, y esta división 
uos arruina. Es, pues, prestar a l país un gran ser­
vicio llevar i  este punto la claridad.

En las firmas que suscriben la reforma del regla­
mento he visto retratada esa coofusion: hay ürmas 
que braman de verse juntas; pues al lado de los se­
ñores Catalina, Plá, Alvaro y Coiouado, están las 
de los señores Lirio y  Fernandez de Velasco. En 
cuanto las vi juntas, dije para mí; ya salimos fu­
silados. (Risat.) El articulado del proyecto coa6r> 
mó mis sospechas.

Necesito, p ues ,en tra ren  el exámen del principio 
d é la  soberanía bsjo el punto de vista de la his to ­

r ia  y  de la fllosofia. Examinando su w piti tn ,  v e ­
remos el que preside á los ré g la m e lo s  y el que 
debia preño iren  estas eircuiisiancías. Principio de 
la soberanía. Que al hombre criado por Dios en el 
Paraíso le dió este el fruto de todo lo creado y la 
soberanía de todo, es cosa que aparece maníQe.sta 
en las Sagradas Escrituras.

Pero yo puedo dudar ydudo  de la cendícion n a ­
tural de 5se fruto para p roducir 'la  ciencia del bien 
y del mal. Para m i la ciencia del bien consiste en 
el reíppto del hombre i  los preceptos de Dios, que 
le prohíben tocar al árbol de la frota vedada, y  la 
ciencia del mal consiste eo la desobediencia. El 
hombre desobedeció, y toda la naiuraleza se le hizo 
rebelde. Lus animales se convierten en Seras, se 
revolucionan todos los elementos, y  la naturaleza 
cambia su aspecto bonancible, viendose el hombre 
obligado á vivir del sudor de su frente.

Entonces emprendió la reconquista de la sobe­
ranía de la tierra por medio del trabajo; y  no pu- 
diendo defenderse en el aislamiento apeló á la aso ­
ciación. Empezó el hombre por destruir las aves 
y los peces psra alimentarse, y  luego llegó hasta 
el exterminio d e sú s  semejantes.

El señor VICEPRESIDENTE (Valero y  Soto): se- 
Dor diputado, si todas las caestiones que aquí se 
debaten hubieran de empezar por la creación del 
mundo, seria difícil llegar al termino de ninguna. 
Ruego, pue;, i  V. S. que abandone los tiempos 
primitivos y venga á los presentes. (Rwoí).

El Sr. MUZQUIZ; Señor presidente, el Gobierno 
ha hecho un llamamiento á  la nación para saber 
cuál es el espíritu de sus institucioue$; y  para sa ­
berlo peosaba haber hablado de los Concilios de 
Toledo, de la Edad Media; probar que las Cóttes 
de España no han dado mas que el concurso deau  
consejo; decir cuándo nació la soberaüia-del d e ­
recho divino y cuáudo la popular, y  la  diferencia 
que hay entre el feudalismo de Cárlos V y  el libe­
ralismo de Luis XIV. Puesto que no puedo decir 
nada de esto, lo suprimo y  entro eo el exámen del 
malhadado reglamento.

Estaba, pues, ea  mi derecho al dar á la cuestión 
todo este desarrollo; pero pasaré pronto de estas 
digrenones, y  diré que los pueblos por fin coqo- 
cieron la necesidad de una organización, y  de 
aquí nacieron las monarquías absolutas. Las dos 
ideas que se deducen de la historia de la civiliza­
ción son las de dominación y libertad, representada 
la una por el imperio romano y la otra por el ca ­
tolicismo.

Una y otra lucharon, y  la lucha terminó coq la 
ruina del cesarismo.

Elfeudalismo reconociólas ideas del cesarismo 
romano, y  de aquíesa sentimiento de independen­
cia inna toen  los pue£los feudales en España.......

El sefiorVICEPRE.sIDENTE (Valero y Soto): Se 
va á leer un articulo del regUmento para que com­
prenda e! seQor diputado cuán lejos está de la 
cuestión. (Se leyó.)

El Sr. PEREZ DE MOLINA; Pido que se lean los 
arts. 143 y 144. (.Se leyeron.)

El señor VICEPRESIDENTE (Valero y Soto); Ya 
sabia yo lo que d< ciau esos ariiculo?; y  respecto al 
Sr. Muzquizie ruego que penetrándose del espíri­
tu  de este artículo se concrete ú la cuestión.

El Sr. MUZQVIZ: No hay para qué entrar en el 
eximen de e^ie reglameoio. Ya nos ha dicho el 
Sr. Catalina que e! consagra la omnipotencia y  la 
iiiflexibilidad parlaoienlarias. Y qué son la omnipii- 
tencia y  la inficxibilidad parlamentarias? El art. 79 
exige que las proposiciones sean autorizadas por cin­
co secciones; omnipotencia de la mayoría. El art. 105 
que se discuta ántes ei dictámen de la mayoría 
que el de la minoría; de maoera que la minoría 
no tendrá ocasion de hablar. El art 4l9 traslada esa 
omnipotencia al sefior ptesidente, el cual, con so­
lo llamar tres veces á la cuestión 4 un diputado, 
puede retirarle la palabra.

Esa omnipotencia también aparece eo el art. C5, 
que previene que lus proyectos del Oobierno esta­
rán solo sobre la mesa seis días.

Es imposible que proyectos gravej puedan exami­
narse ea tan poco tiempo.

Los artículos 143 y 14.í dejan al ..rliitrio de! Go­
bierno el contestar ó no á las preguntas é interpe­
laciones; de suerte que si mañanase arrebatnn los 
derechos de algunas provincias, los diputados tio 
pueden iii auo reclamar, porque el Gobierno no 
contestará á su intf-rpelacioa.

Aquí cabe, pues, examinar la i'uestion de la so­
beranía. En esta hay dos principio': el poder y  la 
libertad. Uuas Con^ituciones lo dan todo á la l i ­
bertad y degenerau en la anarquía; otras todo al 
poder y  degeneran en Is tiranía.

El principio de la omnipotencia parlamentaria 
conduce a la tiranía porqne arrebata la libertad. 
Los que sosti-oeís, pups, que el principio está en el 
hombre, le priváis de loda libertad y establecéis el 
despotismo en el poder, porque como decía R'>as- 
seau, «el Estafln es la lev, y también lo había di­
cho antes el Derecha Tomano.

El principio de la umnipotencia parlamentaria 
nos trae á las socied;>des antiguas áutes de la ve­
nida de Jesucristo, cuando estaban divididas eo 
dos castas, y  eu que toiloa loe derechos eran para 
el l«3mbre libre y lodos los debereí^ para el encla­
vo, ahora todos los derechos serán para la mayo­
ría y  todos los deberes para la minoría. El origen 
dei poder dentro de la filosofía parlamentaria es un 
hecho puramente volunlario, y ese hecho se des­
miente aqui al suponer que el poder tiene por sis­
tema ei reprimir.

El proyecto, pues, que estamos discutiendo, ó 
es una m e n t i ra ,o e s  anticonstitucional. ¿Cómo ha 
de ser omnipotente un Parlamento dentro de una 
Constitución que da el derecho de sanción á la Co­
rona y el de disolver las Córtes?

La ocanipotencia parlameiitaria, pues, mata la 
idea de la libertad; da una falsa nocion del poder 
y  es impracticable.

Para nosotros la sociedad es una condicioo esen­
cial de nuestro ^er que viene de Dios; y  siendo el 
poder necesario en la sociedad, y  viniendo tam ­
bién de Dios, no puede ser dominación ui fuerza. 
Del origen del poder se deriva su objeto; los hom­
bres so relacionan armónicamente, y  de este orden 
nace el bieo de todos. Por tanto, el objeto del po­
der es prevenir, auxiliar, proteger; y desde el ins­
tante que existe la ley por encima del poder, este 
no puede hacer lo que quiere.

Los hombres no son un rebaño de cabras; y 
siendo asi, y  teniendo el hombre sus facultades, 
si quereis que la Cimara tenga libertad de discu­
sión no le deis omnipotencia. Que puedan delibe­
rar libremente las Curtes, y  se acabarán las con ­
fabulaciones de las minurias y la corrupción de 
las mayoriai!. Reducidlas al carácter de consejo, y 
habrá verdadera independencia y  dignidad en los 
diputados.

Señores, el enemigo del país es la revolución, es 
el sistema que seguís. El general es el Gobierno; 
la batalla ha sido su conducta , y  el galardón el 
bilí deiodemnidad. Lástima es que al día siguien­
te de la victoria se dispersen las huestes y  el ge­
neral cobre miedo.

La nación , seOores, ha sentido la necesidad de 
restaurar el principio de autoridad. Si para ello os 
contentáis con esta reforma, yo os anuncio que 
vendrá a q u i , no ya la unión liberal, sino la ruina 
completa de la nación. Me dirijo, pues, ávosotros, 
señores diputados: agrupaos en derredor de la ban- 
d t r a  de nuestra pátria , y  rechazad los proyectos 
de-i Sr Catalina , porque en ellos se consagra el 
principio de la fuerza de la mayoría, y  se acaba 
con el principio de razón que hay que respetar en 
las minorías.

Señores, proclamemos hoy muy alto que Jesu­
cristo trajo al mundo, no sólo la voz de la libertad, 
sino también las verdaderas nociones de la sobe- 
raoia. Proclamemos . en una palabra , eo España 
la soberanía nacional del Catolicismo.

lie dicho.
El Sr. FERNANDEZ DE VELASCO (D. Ensebio): 

He pedido la |/alabra para una alusión personal al 
oir decir al Sr. Muzquiz que desde que vin las (ir- 
roas de los que prcpiisiiniis la  refonoa dal regla­

mento no hsbía tenido necesidad de leer esta refor­
ma para saber que era mala.

Qne algunas veces se deduzca la bondad ó no 
boiidad de una obra los nombres de sus autores, 
podrá ser hasta cierto puoto jus to : pero permítame 
el Sr. Muzquiz que le diga que no ha procedido 
con lógica cuatido sin más que ver nuestras firmas 
ha creído que el reglamento es malo.

Desearía saber qué juicio ha formado M seftor 
.Vtuzquiz de mi opioion y de la opinion del S r.  C a ­
talina, y  que me dijese donde está la diferencia.

Si bramao de versejuotos nuestros nombres, a l ­
guna razón habrá para ello, j  será una política. 
Por eso desearía qne me contestara qué juicio ha 
formado sobre mis opiniones, las del Sr, Lirio y 
las del Sr. Plá y  CarC'la.

El scfior PRESIDENTE: Señor diputado, yo no 
puedo consentir que V. S, entre ahora en esas 
cup>tioues.

El S. FERNANDEZ DE VELASCO (D. Ensebio): 
Yo uo soy neo-católico; soy viejo católico: yo no 
niego el progreso de las ideas; yo diré a\ Sr, Muz­
quiz lo qne entiendo por liberalismo y por neismo 
porque conviene explicarlo.

El seilor PRESIDENTE: Convendrá, seflor dipu­
tado; pero no lo pnedu permitir.

El Sr. FERNANDEZ DE VELASCO (D. Ensebio): 
Voy á concluir refiriéndome á lo  que ba dicho el 
señor Muzquiz de que braman de verse juntos nues­
tros nombres: nosotros, si nos hemos unido acaso 
con alguna persona que no participe enteramente 
con nuestras opiniones, ha sido porque hemos h e ­
cho abstracciun de ellas; hemos visto el mal hemos 
querido poner remedio.

Aqui hemos querido solo establecer bases que 
coBlírmen la  Coastituctoa, poique, señores, hasta 
ahnra se ha estado violando. El peligro es e l que 
nos ha unido, y  voy á terminar estas palabras con 
un ejemplo: cuando yo era niño vi una grande c re ­
cida; subían las aguas hasta el tejado, y  ante el 
peligro que amenazaba á todos, los gatos y los r a ­
tones se subieron al tejado de una casa; estuvieron 
allí muy mansos y muy tranquilos; pero pasó la 
crecida, y  volvió cada uno á so puesto, y  siguieron 
los gatos persíKuiendo á los ratones.

El Sr. MUZQUIZ : Los señores diputados recor­
darán que la razón que me había movido á opo­
nerme á los reglamentos no eran las cualidades 
personales de los que firmaban la proposicioo, sino 
la dinfusion de ideas que había entre esas perso­
nas. El mismo Sr. Fernandez de Velasco ha confir­
mado esto diciendo que el peligro ha identificado 
á todos los firmantes. Yo crei que el Sr. Velasco 
opinaba como yo; ahora veo que opina como el 
Sr. Catalina; buen provecho le haga. ( i tm « .)  Dice 
S. S. que el peligro ha hecho que suban tranqui­
los al tejado gatos y  ratones; pero yo estoy seguro 
de que con este proyecto lo que se quiere es que 
los ratones sean cazados por los gatos,

El Sr, PLA Y CANCELA: Tengo que contestar i  
un cargo que me h i  hecho el Sr, Muzquiz, y  ade­
más al señor Pérez de Molina.

lia  dicho este último seacir una cosa que no pue­
do dejar pasar. Yo, cuando he suscrito el informe 
de los reglamentos, he tenido motivos poderosos 
y racionsles p a ra d lo ,  y  no he obrado á tontas y 
á locas, como parece inferirse de sus palabras.

Cuando le pruebe esto, que podré hacerlo oiaíta- 
na, hablaré de lo que no se ba hablado hasta ahora 
del reglamento. ,

El señor PRESIDENTE: Y yo no se lo permitiré 
á V, S., porque no se puede hablar del reglamen­
to con motivo úe uua alusión personal,

El Sr. PLA: Pues entonces renuncio la palabra.
El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discu­

sión.
Se aprobó definitivamente el proyecto de ley 

sobre el ferrocarril de Alicante á Murcia.
El señor PRESIDENTE: Se suspende ¡a sesión.
Eran las seis y  media.

A las diez mt^nos diez minutos de la noche volvió 
á abriese le  sesión, bajo la presidencia del señor 
Belda.

Continuando la discusión del presupuesto de in ­
gresos, usó de la palabra «t Sr. Mendez Alvaro, qoe 
combatió el 5 por 100 sobre ios sueldos, rentas, etc.; 
contestóle e lS r ,  Gutierrez, y  despues de una b re ­
ve rectiflcaci«i del Sr. Méndez Alvaro, se aprobó 
e ia r t .  3,* coa unas ligeras ioodiQc«cjones pro­
puestas por la cooásioB.

Aprobáronse sin dehate el 5.“ y  G.‘ Sobre el 7,® 
medió un ligero clebste, en que tomaron parte  los 
sefiores marqués de Viilamejor en contra , y  en 
prú, como de la comisioo, e lS r .  Magaz, desechán­
dose la enmienda del marques de Villamejor.

Leyóse otra, y  se levanto á apoyarla el Sr. Gis- 
bert, pidiendo oí ministro de Hacienda que este a r ­
ticulo tuviera sólo efecto en este ano. sin peijuicio 
'de lo que la  ley de minas dispusiese como regla 
permanente, añadiendo que si su enmienda no era 
aceptada, la retiraba.

Lacomision, por boca de lS r .  Magaz, la comba­
tió ,  y  por lo tanto, quedó retirada.

Qum ó  aprobado el art. 7.*
Leyóse el 8 .°, que trata de las contribuciones te r ­

ritorial, industrial y  de comercio, y  el Sr. Moya- 
no pidió que la votación fuese nominal, resultando 
aprobado el artículo por 114 votos contra 50,

El 9.°, que trata de li>̂  gastos con motivo de la 
guerra del Pacífico, fué aprobado.

Contra el 10 pidieron la palabra en contra los 
Sres. Gimeoez y Movano. El primero de dichos se­
ñores usó de ella combatiendo el 5 por 100 qne sa 
impone á las sociedades de crédito por acciones, y  
^1 segundo diciendo que la enagenacion de los bi­
lletes hipotecarios sólo se hiciese por subasta,

Al Sr. Gimenez contestó el Sr. Mayo, de la comi­
sión, y  al S f . Moyano el sefior ministro de Hacien­
da, asegurándole que cuando la enagenacion se 
hace por grandes cantidades, se corre el riesgo de 
que salga el Tesoro gravemente perjudicado. Se 
aprobó el a r t .  10.

Respecto al I I , q u e  trata de la renovación délos 
contratos hechos por el Gobierno, usó de la pala­
bra en contra el Sr. Moyano, terciando en e de­
bate el ministro de Hacienda. Se aprobó el a r t icu ­
lo, asi como el 

El 13. que tra ta  del arrendamiento de la sal, fué 
combatido por los Sres, .Moyano y Reina, á quienes 
contestó el ministro de Hacienda, y  pidiéndose por 
el Sr. Moyano que la votacion fuese nominal, r e ­
sultó aprobado por 102 votos contra 20.

Se levantó la sesión.
Eran las doce y  media.

BOLSA DE MADRID.

Cotización o/icial del 13 de Junio d t  1867.

FOKDOS VtitUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
35-60,50,30 25 y 15; no publicado, 35-00 p,; á  p la ­
zo, 3 5 -5 0 ,fin cor. vol.

Idem ídem diferido, publicado, 35-25.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

Bo publicado, 98-75.
Deuda del personal, id .,  19-50 d.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

reales, id .,  6S-00 d.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u b li ­

cado, 96-00.
Acciones de carreteras generales, fi por lÜOanoal, 

emisión de 1 . ' de Abril de 1850, de i  4,000 rs .,  no 
publicado, 78-50 d.

Idem id, de á 2,000 rs .,  id .,  83-00 d.
Idem de I d e  Junio de 1851, de i  2,000 rs . ,  id,, 

84-00.
Idem idem d e l . "  de Julio de 185G, de á 2,000 

reales, id .,  70-00 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

a.ÜÜU r.i., publicado, 66-00 y 65-85.

Tanto los anuncios como los com uni- 

catios se insertan  i  precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á. las particulares que anun­

cien periódicamente.

L A B E L O N i f E
r u B i M a t l a e  < •  ! ■  « U i»  d* la  F i o a l t i a  4*  F w l» .

I f M  J * n b «  « •  • D p l e a d o ,  h t c i  m u  d e  S 5  a f l o i ,  p o r  

U *  m a l  e l U b r t t  d i m í c o s  d <  t o d o *  l o a  p t i s e i ,  p a r a  e a -  

r a r  l u  a n f a m a d a d a s  d a l  e o r a i o n  j  U »  d i v a r t u  

h l d r a p a c i a t .  T a m b i a a  t «  « m p l e a  c o d  f e l i z  a x i t o  p a r *  

l a  c n n e i s n  d e  l u  p ^ ñ t a e i o n u  j  o p t a s i o n a t  s a r r l M U ,  

d a l  a í n a ,  d a  l o a e a t a m a  c r d o i c e a ,  a r o i q u i t i i ,  t o a  m d -  

t a i a i v a , '  a a p n t o a  d a  a a s p a ,  a z t i o c i O D  i «  v o i ,  e t c .

■ a » > m *  « « a a ra l m  v a r i* , « a  «a l A a

G É L IS  Y e  O N # E
Aprobédai por U AMaMBla á* ai*ai*AA 

R einita d t  dos isfonnea dirifldos a  dicha Ácadania 
(1 afie 1S40, 7 tiaca poco Usmpo, que laa G ra g a a i d* 
( r il i*  7  C o n té , aoB al maa grato j  n e ja r  ram g isssa  
para la  esracioD da la  a lo ro a it  (eo lo m  p4 Kdo>); laa 
p a rd id a a  b la n c a s  i laa d a b ilid a d a a  da t a m p a r t -  
m e n to , «m amboa aaxosi p a r a  f a c i l i ta r  U  ■•& » >  
t r u a c ia n ,  aobra todo a laa pvase» , ato.

■ l i W n n i  r  «*, n a  ■ — i*»ai TUlwa»*»» i s .

Deposítanos en MadriU; I). José 
Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, n ú m . l ;S r e s .  liorrell, herma­
nos, l’uerta del Sol, 5, 7 y 9; More­
no Míquel, calle del Arenal, 4 y C; 
Sr. Sánchez Ocaña, calle de! Priii- 
cpif, 13; Sr. Escolar, plazuela del 
Angel, 7. La Agencia l'rsne» espa­
ñola, Sordo 51., sirve los pedidos. 
En provincias en lasprincipales far­
macias.

(A.)

Estas pildoraslas, ünicasj autorizadas, son con­
sideradas desde l o  aüos aca como el purgativo maü 
eficaz y mas saludable. Tomanse ya en ayunas ya 
con la comida. Exíjase que cada caja v el prospecto 
i]iK se da gratis lleven la firma A. Rouvíére y  las 
inicíales A .  R .  en el centro de la marca de faliri- 
ca : Hótel Richelieu, vis-é-vls d é la  rué d'Antin.

Kn l’arí:í, Faimacía Lerov, 4!i, rué Neuvc-Saint-Augustin. En España en todas las 
buenas farmacias.

COLEGIO DE SANTO TOMAS DE AQUIfüO,
C oncepción O e ró n im a , n ihn .

Durante las vacaciones se dará un cursillo de lecciones de 2.* enseiSanza rjue podrá 
servir de repaso de las asignaturas estudiadas, y de preparación á las que ileberán estu­
diarle en el próximo curso También sedará un curso especial de aritmóticn aplicada, y 
SQ preparará para el exámen de ingreso á 3 . '  enseñanza. Las clases se darán en las primeras 
horas de la mañana y en las últimas de la tarde.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OB’SPO DE ORLEÁNS.
Se vende encuadernado en rú s t jc a , ©on el retrato  del autor, á 40 

reales eu casa de el editor {Cabeza 27). y  en lasprincipales librerías de 
esta córte.

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEGU.'C LAS DOCTRINAS 1)£ LOS ESCOLÁSTICOS T SI.'fGULAUMENTE 

DE Santo T omás de Aquino.
O b ra e scr ita  «n U altano por e l Fre.sltílere R .  J o s é  l*risioo, y  (radacida  

d é l a  8ej;iinda ed ic ión  por D .  G ab in o  T e ja d » .
Se ba publicado el lomo 2. ^  y último de esta obra, la cual se espende á 40 rs. en 

Madrid en la Librería  católica internacional de Tejado, Silva, 47 y 49, y en la librería 
(le Olamendj, Paz, ti. En provincias á 51) rs., por pedido directo acompañado de su im­
porte, dirigido á la líbrer a de Tejado, ó í  los corresponsales de dicLa librería.

En todo pedido de diez ejemplares acompañado de su importe se hará un abono de un 
1(1 por 1(1(1. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará este 
aiwno. fO.)

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una amena coleccion de artículos filosóficos, humoristicos y  de 
costumbres, y  de poesías de la misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura a l par que entretenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la  obrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
mente lisongera p a ra  su autor.

Se vende á é  rs. en Madrid, ea las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á lOrs. eu las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valeutin Gómez, redactor de E t  PersasiehtoEs- 
»aSol.

L I G E R O  Y
E L E G A . \ T E .

para la curación de las hernias y descen­
sos que no se encu<‘ntra sino en cosa de su 
inventor Enrique ÜiunJeili, honraiio cou 14 
medallas. Rué Vivienne. número 48, París.

A.

PILDOSAS D E B A U T . —
niivva (11 ,

fiiDi'iisl.i íioljri'principio-) no 
cunücici"s p o r  las iii 'iliros 
un tig 'ics , lli'ii;i, Mil lina 
{irrc^iurt ilcairn* ini), 
tcHias l;>s coiidlciunrs >lfl 
prolilemn ilel mi’iJiranifiito 
p u r g a s l f .  —  Al revps de 
Oleos iHtrRallvus, r s le  im 

ulii'ii ¡á«R >.iiiu cuan iln  se  l i im a con mii]' b iienos a l i -  
n irn ln s  y bfliidas fop ti l ic sn lfs . Sil tfeclci f s  s tgiiro , 
a l  paso q u e  n o  lo  es  el ag u a  d e  Scdlíiz y o íro s  giur- 
g íl iv o s .  lis fá(U a r r e g l a r  la cldsls, seg iin  1,i « Jad  y 
la  r¡i«rza de U« i 'e r 'n n as .  I . »  i i i ñ i i ; , lu s  a i i r i in .) ;  j 
I n s e n r r r m o s  debillladiis lo Mipurtan sin >UflculUd. 
Cada ciiat escojc, p :i ra  p u rg a rse ,  ia lio ra  /  la  comida 
q u e  m e jo r  le  conven;;an sr(;iin sus  ociipacionc^. 1.a 
itioIrstiB qi'e r au sa  el pn rg u o te .  e s b n d ü  coiiiplt'la- 
m e n í r  a n u lad a  p o r  la  Imeiia a lim enlac ím i. n o  >e 
h a l la  r r p a r  > a lg u n o  en  p u r g a r l e ,  cuando  I i» m  iiere- 
sidad.—’ I os médicos que empipan este im‘dlii m> en* 
cupntr.m enrermoí quese nit-giien i  purjar-psu pre- 
iptlo lie mal güilo ó por len;ur de deliililarsi’. \'c„9e 
la Inslriirr.ion. En todas las buenas fainuiciai. 
Cajas de 30 ra., jr de 10 rs.

Depósitos generales en Madrid: Simón, Sán­
chez Ocaña, Borrell, hermanos, Moreiiu M i -  
quel, Ulzurrun y Escolar, En las provincias en 
los principales farmacéuticos. TA.)

B A Ñ O S  H I D R O - S U L F U R O S O S
G r á b a l o s .

Dosdn 1 . °  de Junio á fin de Setiembre 
están abiertos estos muy antiguos y.ncredí- 
Indos baños, en ios que se han hecíio variijs 
mejiiras, enlre ellas la muy apetecida por lus 
b:iñístaf, de la ermila-oratorio dentro (leímis­
mo establecimiento.

Los coches para los iiitlicados baños salen 
lodos lus dias de las estacinnes de Ca«tejoii y 
Tudela de Navarra i  la llegada de los prime­
ros trenes de la mañana.

Precios: Habitación y funda, primera ció­
se. 22 rs.

Segundo, 17 rs.
Por el uso de agua mineral, 30 rs. tempo­

rada.— Baño, 6 rs. (G.)

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLL
DE LA COMPAÑÍA DE JESUS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.
E sta  obra importantísima, publicada en la  CIVILTA CATTOLICA, 

Revista que sale a lu z  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 A 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo prim ero, en ei cual despues de una in­
troducción m agniñcam eate escrita, se tra tan  m a^stra lm en te , confor­
me á  los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes;

1 . °  El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

2. ® El sufragio universal.
Posesionde la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar do su  m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16 en provincias.

Los^pedidos se d irig irán  al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segtmdo.

3 .0
4.®
5.®
6.®
7.®
8.®
9.®
10. 
A

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD
Excmo. señor conde del Asalto y marqués de Cebalíos, propietario, 

^ i o e  pr«-Hii|vnict D. Antonio Apsrisi y fiuíjarro, diputado á Córtes j  propietarios 
K e o r e i a r i» :  D, José Alerany, catedrático y propietario, 
n j r « “c t « r  s p n e r a l :  Ü. Federico de Salido y Raides, propietario. 
D ir« < > |o rad Ju i i(o :  Ü, José M’J Vilanova, abogado y propietario.

C A P I T . i l .  I X G K E S . i D O :

m w m  RS. n,
rs ta  compañía es la «ntco en su clase que excluye termínantemenle de sus estatutos 

ío i i  op*'nicion basada en i'l rrM ilo personal-, coloca su capital sobre garanlia  material 
y  posi/t '’a; intervienen en sus opi'raciones los consejeros; liquidación mens” al admite 
mposíciiiiies desde 10 rs.; beneficio abonado 75 céntimos por iOO al mes, que equifale 

&l §,30 al año. ’ t  t
Dirección general, calle de San Agustín, 3. (0).

KO MÁS C A IT A S .
El aceite americano, por el químico Ar- 

biol, que tan mararillosos efectos está dan­
do liacieodo renacer el cabello, se expende i
11 rs. frasco en Madrid, calle de la Montera, 
número 18; Barcelona, eslíe de Fernando VII 
número 55; Cádiz, perfumerías de Rey; Má­
laga, Pa.saje de Alvarez, núin. 78; SeTÍlla, 
calle de Gallegos, guantería; Valencia, calle 
déla Sombrerería, números ü y 10, y Zara­
goza, calle déla Torre Nueva, núm. 6.

[Núm. 554,—3 G.)

EL DOMINGO.
S em a n a r io  t^e U lera lura , h i$loria,

costum bres y  v ia je s ,

BAJO LA DIItECClOH DE

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ, 
presbítero y catedrático del Seminario, 
uesde oí Domingo de Ramos empieza i  

publicarse cu Cádiz y en toila li^spaua esta 
ñevisla, cuyo objeto es ofrecer una lectura 
cristiana y amena al pueblo y á la juventud. 

Aparecerán en sus columnas dramas reli- 
gíosus y murale.s para los Seminarios, cule- 
gíds y asociaciones de San Luis Gonzaga, no- 
telas originules y traducidas, composiciones 
poéticas, artículos biográficos, bib iográCcog 
y liuinorl.sticos, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos v tradiciones.

Cada diirain^o se publica un número de 16 
páginas á  dos columnas en 4 . °  mayor pro­
longado.

La suscricion por trimestre son 18 rs ., por 
semestre 34.

Se admiten suscricíones en Madrid, eu casa 
de D, Migue] Olamendi, calle do la Paz, nú­
mero 6.

Isii Cádiz, dirigiéndose al director, calle ds 
la Bomba, núm, 1, y acompañando su impor> 
te en libranzas del Giro mútuu ó eo sellos de 
franqueo, eo cuyo último caso deberá cerlifi» 
arse la carta que los cuutenga.

LA ESTilEI,L.i m  MONSEliltAT
[m presio n c í y  recuerdos d e  e s la m o n la ñ a  

y  de su  célebre m on a ster io , d e sc r ip ­
ción , k is lo r ia  y  Irad ie ionc i  

POR DON FRANCISCO DE PAULA. FOKS 
DE CASAMATOR.

Un tomo á 8 rs. en las librerías de la 
Viuda é hijos de Cuesta y  de Sánchez, ca* 
|le de Carretas, á  donde pueden dirigirse 
los pedido*. (Núm, 5 5 2 . - 2  G.)

MADRID: 1867.

B. responsable: D.C. Navaiiro V illosiaba

Imprenta de El P eusímiesto EsíaSol, 
Calle de Pelayo 34, á cargo de R. Labajo* 

Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




